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			A la maestra Katzumi, esta historia cobró vida gracias a una tarea para su clase.

		


		
			Capítulo 1

			Cierro los ojos a medida que subo la música de mis audífonos. Mi madre me ha repetido hasta el cansancio que esta costumbre me dejará sin oídos algún día, aunque eso no podría importarme menos.

			Respiro hondo y me dedico a dibujar en mi cuaderno mientras la hermosa voz de Gerard Way inunda mi cabeza y hace a mis garabatos más «grotescos». He pensado varias veces en unirme al club de arte de la escuela, pero no siento que mis dibujos sean lo suficientemente buenos como para impresionar al «cordi». Mis manos están manchadas de carbón y me acabo de dar cuenta de que borré demasiado fuerte; la hoja se arrugó. Demonios.

			Mi teléfono vibra varias veces. Alguien me mandó un mensaje, eso era raro; no tenía una gran cantidad de amigos y Amy no es de muchas palabras que digamos. Sin mucho interés alcancé el aparato y me sorprendí al darme cuenta de que era un mensaje de Oliver.

			«Sin mucho que hacer. ¿Quieres salir?», leí brevemente su mensaje en la blanquizca pantalla de mi celular.

			Mentalmente maldecí, tendría que negar su oferta. Espera… ¿Estaba hablando en serio? No solía hablar mucho con Oliver, no lo clasificaría como un chico inalcanzable, pero él era parte de los «normales». No era de los creídos de la esquina del salón, pero no era parte de «los raros», en mi muy personal opinión ese nombre solo lo llevaba cualquiera que no estaba en los creídos, los nerds, deportistas o normales. Al mismo tiempo siento que no soy nada de eso. No creo ser algo raro.

			«Hola? ¿Ya te dormiste?», el celular vibró en mi mano con insistencia. No me había dado cuenta de que aún no había contestado el mensaje de Oliver. Tragué saliva y pensé un poco. ¿Qué se supone que debía contestarle? Se vería completamente desesperado que respondiera que sí porque sí.

			«Dibujando. ¿Me escapo o qué hago?». ¿Acaso no pude escribir algo más tonto? Ugh… va a odiarme.

			«Deberías escaparte conmigo».

			Esto tenía que ser una broma, lo estaban obligando, era imposible que me estuviera diciendo estas cosas. O quizá era yo y mis imaginaciones locas. Estoy exagerando la situación. Que Oliver me hablara de esa manera me hizo sentir feliz, pero una inseguridad terrible invadió mi cuerpo.

			Otro mensaje apareció en la pantalla y yo solo suspiré: «Estaré en el parque por si cambias de opinión».

			«Tienes que ser fuerte, Alex», pensé para mis adentros mientras otra canción cantada por mi amor platónico, Gerard Way, comenzaba en mis audífonos.

			¿Fuerte con qué exactamente? De lo que a mí concierne, Oliver está en el parque congelándose a las diez de la noche solo porque yo estoy aquí en mi cuarto haciéndome el difícil. No voy a negarlo, quería ir a verlo, en serio que sí, pero…

			Refunfuñé ante mi hilo de pensamientos; simplemente tomé una chamarra y salí por la ventana de mi habitación. En cuanto mis pies tocaron el césped una sensación de culpa invadió mi estómago, si mis padres me descubren me van a matar. ¿Valía la pena todo esto por Oliver? Bueno, al menos después de algo así al fin tendría algo interesante que contar a Amy y quizá hasta postear en mi blog, con los nombres distintos, claro.

			Volví a colocar los audífonos sobre mis oídos y comencé a caminar sin muchas esperanzas de algo mágico. Tenía que calmar mis pensamientos y sobre todo mi corazón, no creo que signifique algo especial que Oliver quiera verme a estas horas y menos que algo vaya a pasar entre nosotros. Comencé a reír ante tal posibilidad. ¿Por qué razón Oliver se fijaría en alguien como yo?

			Suspiré pesadamente al sentirme triste de un momento a otro cuando ese pensamiento cruzó mi cabeza. Tenía que aceptarlo: Oliver no se fijaría en una persona como yo, me duele admitirlo, pero en serio que no tenía nada de especial. No hago deporte, no estoy a la moda, no soy un estudiante ejemplar y ni hablar de ser alguien popular. Ni sé siquiera si encajé en el círculo de «personas atractivas».

			Llegué al parque, no había ni una sola alma a la vista. Me quité los audífonos para poder ver mejor, —eh, sí, soy todo un genio en potencia—. Mi teléfono vibró en el bolsillo sobresaltándome. Lo sostuve entre mis manos y leí el mensaje.

			«Te estoy observando». Una sonrisa apareció en mis labios a medida que escribía una respuesta para Oliver.

			«Eso es lo más acosador que me han dicho».

			«¿A poco no recuerdas cuando estuve afuera de la ventana viéndote dormir toda la noche?».

			Un escalofrío recorrió mi espalda de solo pensarlo; sabía que Oliver estaba jugando, pero de todos modos era aterrador.

			«Cambié de opinión, regresaré a mi casa».

			En cuanto me di la vuelta escuché una risa detrás de mí, ahí estaba él, tan perfecto como es humanamente posible. Oliver, ese chico alto, de sonrisa perfecta, cabello castaño y unos ojos tan verdes que hacen que pierda la razón la mayor parte del tiempo. Sus gafas circulares hacen que se vea más adorable, le quedan más grandes de lo que deberían. Tiene cara de tonto; me encanta.

			Sonrío al verle la nariz enrojecida por el frío. Me acerco a él y me doy cuenta de que efectivamente es más alto que yo. Levanta su mano y alborota mi negro cabello con lo que puedo interpretar como «cariño». Siento que un pequeño rubor invade mis mejillas, intento verme algo indiferente y aparto su mano de mi cabeza.

			—Me alegra que vinieras —me dice con una sonrisa.

			—No soy tan terrible como para dejar que te congeles aquí. —Mi sarcasmo no es el mejor, Oliver se da cuenta de eso, así que simplemente me guiña un ojo y tomando mi mano me guía hacia los columpios.

			—He querido hablarte de algo desde hace tiempo. —Oliver suelta mi mano y se sienta en uno de los columpios. Toma algo de impulso y se mece tranquilamente haciendo que las cadenas suelten un pequeño chirrido.

			Trago saliva y mi corazón se acelera. Esto es demasiado para mi imaginación, siento la boca reseca, culparé al frío de esto e ignoraré el hecho de que Oliver me tiene en una situación en la cual jamás se me hubiera cruzado por la mente ni en mis más locos sueños.

			—Alex… ¿Te gusta alguien? —me pregunta mientras sigue columpiándose tranquilamente.

			Su voz es tan calmada… y hace una pregunta de ese tipo como si…como si me estuviera preguntando del… ¡del clima! Aprieto los puños y hundo mi nariz en el cuello de mi chamarra ¿Cómo se supone que le diga la verdad? ¿Debo decirle la verdad?

			—N… no… en… en realidad no lo sé. —Mi voz estaba temblando demasiado—. ¿Tú estás enamorado?

			La sonora carcajada de Oliver me asusta y pego un brinco hacia atrás.

			—¿A qué viene esta pregunta de repente? —dice él con exceso de sarcasmo. Deja de columpiarse y me mira confundido.

			—Oliver… —La vergüenza y el coraje se apoderan un poco de mí, este sujeto me encanta, pero me molesta cuando se hace el chistoso.

			Le doy un golpecito en el hombro y me siento en el columpio continuo, pateo algo de tierra con mis pies intentando disimular un poco el silencio incómodo que se apoderó de nosotros.

			—Lo siento, Alex, es gracioso cuando tu cara se pone toda colorada —dice él mientras se acomoda los lentes.

			—A veces pienso que te gusta burlarte de mí —escupí cada una de esas palabras con un poco de dolor en mi interior, me estaba muriendo de vergüenza. Comencé a pensar que todo esto era una gran tontería.

			—Creo que no tienes idea de lo que en serio me gusta de ti… —habló muy despacio y con la mirada enfocada en el piso, pero pude escucharlo perfectamente.

			—¿A qué te refieres? —Mis manos apretaron con fuerza las cadenas del columpio. Esto se estaba poniendo demasiado real.

			—Bueno… Alex… —Se levantó del columpio y pasó ambas manos por su cabello mientras un largo suspiro salió de su boca—. Mejor… mejor te lo diré otro día…

			—¡Oh, por supuesto que no! —Salté del columpio para alcanzarlo.

			Un pie se me atoró en la densa arena que rodeaba el área de los columpios y me hizo tropezar, como pude intenté sujetarme de algo, Oliver trató de evitar que cayera, pero gracias al impulso terminé tirándolo al suelo conmigo.

			Apoyé mis manos con fuerza en el césped, abrí los ojos y mi respiración se detuvo cuando me percaté de lo cerca que se encontraba mi cara de la de Oliver. Sus verdes ojos me miraban a través de los cristales de sus lentes con una significativa sorpresa. Diría que es el frío, pero la nariz y mejillas de Oliver se veían algo enrojecidas.

			Sentía el corazón latir en los oídos; mi vista estaba algo nublada gracias a los mechones de cabello que usualmente me cubrían parte del ojo izquierdo. Me quité de encima de Oliver con algo de torpeza y me quedé abrazando mis rodillas. Quería desaparecer. Jamás volvería a hablarme.

			—Alex… —Sentí que se sentaba a mi lado y ponía una mano sobre mi hombro.

			Levanté un poco mi cabeza, nuestras miradas se cruzaron y él solo me sonrió. Podría admirarlo por semanas enteras. Odiaba que Oliver se hubiera apropiado de mi incomprendido corazón. ¿Por qué él? De todas las personas del mundo. Oliver.

			—Lamento haberte aplastado. —Reí nerviosamente esperando una reacción. En este momento solo quería palabras para evitar otro silencio, no podía más con mi nerviosismo.

			—Es mi culpa, debí de haberte atrapado antes de que cayeras.

			—Culpa a mis torpes pies —dije volteando a ver a mis botas negras con un par de accesorios metálicos que no tenían ningún propósito. Oliver se limitó a reír.

			—Entonces… ¿Me dirás quién te gusta? —soltó repentinamente en cuanto dejó de reír.

			—A ti sí que te gusta cambiar de tema, ¿verdad? —pregunté con una risa sarcástica.

			—Es más complicado que eso, necesito saber. —Oliver se puso muy serio de repente, eso hizo que mis nervios crecieran aún más y por un momento tuve miedo.

			—N…no es gran cosa…en…en serio. —Mi sonrisa estaba torcida y respiraba demasiado rápido para mi gusto. ¿Qué quería Oliver de mí?

			—Alex… —Oliver se acercó más, pude percibir el leve aroma a su loción y el calor de su cuerpo. Cerré los ojos y dejé que la cordura escapara de mi cuerpo. Sin pensarlo recargué mi cabeza en su hombro.

			—Quizá haya enloquecido —dije pensando en voz alta—. Si así es, ¿qué más da? Me siento muy feliz estando aquí contigo.

			—Yo también me siento muy feliz cuando estoy contigo, me haces reír, sé que eres muy inteligente, aunque muchas veces no te das el crédito que mereces. Te gusta ayudar a los demás pese a que te dé pena ser sociable y sé que sabes dibujar muy bien. —Mis oídos se llenaron de esas dulces palabras y desperté de mi trance. Levanté mi cabeza y miré a Oliver a los ojos haciéndole miles de preguntas con la mirada.

			—¿Q…qué…? —Mis labios temblaban y sentía un calor creciente en mi cara. Oliver mantenía esa sonrisa que le quedaba tan bien. Estaba soñando. Mañana seguro iba a morir.

			Sentí su mano tomar la mía. Todo mi cuerpo estaba tenso y un deseo de salir corriendo de ahí se apoderó de mí, pero al mismo tiempo estaba pegado al piso. Estaba feliz, pero con una gran confusión. Agradecería a Oliver que fuera más directo, no estoy procesando bien las cosas o creo que mi cerebro no quiere hacerlo, sea cual sea el caso, los pensamientos racionales habían salido por la ventana desde hace un buen rato.

			—¡Woah, Alex! —exclamó Oliver levantando mi mano del césped—. ¡Tienes las manos muy frías!

			Al sentir el contraste con sus cálidas manos me invadió una sensación de seguridad y bienestar indescriptible. Se sentía muy bien, era del tipo de cosas que debía de durar un millón de años.

			—Pues…pues tú tienes las manos muy calientes. —Intenté reír a pesar de los nervios, pero mi cabeza dejó de funcionar cuando Oliver besó el dorso de mi mano. Sí, no estaba imaginándolo. Sus labios en mi mano. Sentí otro tipo de calor con cada contacto y no supe qué más pensar, creo que las dudas habían sido resueltas.

			—Alex… Alex…—dijo pausadamente.

			—¿Por qué repites tanto mi nombre? —Quise que mi voz reflejara tranquilidad, aunque la verdad ya no tenía nada que me mantuviera con los pies en la tierra.

			—Estoy respondiendo a tu pregunta. —Apretó mi mano y me miró directamente a los ojos—. Esa es la persona de la que estoy enamorado…

			—Imagínate que la persona que te gusta te diga que quiere verte en el parque en plena oscuridad —dije con una pequeña sonrisa; mi felicidad era infinita en esos momentos. Todo era tan perfecto. Mi corazón estaba volviéndose loco. La cara de sorpresa de Oliver fue lo que más disfruté.

			—Alex… —Oliver pasó delicadamente una mano por mi mejilla y colocó un mechón de mi flequillo por detrás de la oreja.

			Cerré los ojos y me acerqué a él. En cuanto sentí el contacto con sus labios contuve la respiración sintiendo que mi corazón se aceleraba y una sensación de éxtasis invadía mi cuerpo. A pesar del frío mis manos se encontraban sudorosas y todo un espectáculo de fuegos artificiales ocurría en mi cabeza. Sus labios se sentían tan suaves, tan cálidos y dulces al mismo tiempo… El olor a su loción era aún más intenso y ahí estaba yo, en medio de todas esas sensaciones y perfumes con los que me daba el lujo de soñar. Estaba besando a Oliver, ese chico que pensaba inalcanzable por el simple hecho de… ser un chico.

			Cuando el beso se detuvo, lo miré con ojos entrecerrados y una enorme sonrisa sobre mi rostro. Oliver me guiñó un ojo y yo hundí mi cabeza en su pecho; comencé a reír dejando que la felicidad me ahogara en ese momento.

			Oliver me rodeó con sus brazos y volvimos a caer sobre el césped, salvo que ahora no era un momento vergonzoso, era algo indescriptible. Acomodé mi cabeza en su pecho y pude escuchar como su corazón estaba acelerado también, esto me hizo feliz y lo abracé con fuerza.

			—Esta es la parte donde te pregunto si quieres ser mi novio o… ¿Debería invitarte a salir primero? —dijo Oliver mientras miraba a las estrellas y hacía pequeños círculos en mi espalda.

			—Tomaré esto como una cita —suspiré y volteé a verlo—. Así que esperaré la pregunta.

			—Eres un muchacho maravilloso, Alex, me gustas muchísimo. —Oliver me miraba con unos ojos muy brillantes y llenos de cariño. Sentí mi corazón derretirse y con un impulso de valentía le di un beso en la mejilla.

			—Yo he estado enamorado de ti desde la secundaria —confesé sintiéndome algo tonto. Pensará que soy un acosador—. Apenas ahora me atreví a hablarte.

			—Me alegro de que lo hayas hecho. Siento que soy más feliz desde que comencé a hablar contigo. —Oliver se levantó del césped y me ofreció su mano para ayudarme.

			Tomé su mano con fuerza y me levantó con facilidad. Después de todo, Oliver tenía su cuerpo atlético y yo era demasiado esbelto. Siento que hubiera hecho más esfuerzo levantando un trozo de papel.

			—Debería de regresar, ya casi es media noche —dije mientras miraba el reloj de mi celular; no estaba preocupado porque me descubrieran, pero me estaba muriendo de frío y comenzaba a sentir sueño.

			—¿Se te acaba la calabaza, ceniciento? —Oliver tomó mi mano y entrelazamos nuestros dedos.

			—No querrás que me convierta en ratón frente a ti, debo mantener ese secreto —dije bromeando, después sonreí.

			Continuamos el camino a mi casa en silencio, pero esta vez no era un silencio incómodo. Era un silencio que nos permitió disfrutar de nuestras presencias por unos minutos, sentir la calidez de su mano, su respiración lentamente sincronizándose con la mía y el simple hecho de saber que ya estábamos juntos. Era maravilloso.

			Llegamos al patio trasero de mi casa y antes de volver a entrar por la ventana Oliver volvió a regalarme un bellísimo beso.

			—¿Qué, ya no vas a verme dormir? —le pregunté ya dentro de mi habitación.

			—Si sabes que estoy aquí pierde el sentido. —Sonrió ampliamente y me tiró un beso al aire.

			—Llámame mañana para comprobar que esto no fue un sueño —dije recargando mi barbilla en mis manos. Veía a Oliver como una ilusión a punto de desaparecer.

			—Te lo diré las veces que sea necesario, aunque yo tampoco termino de creerlo. —Oliver tomó mi mano y la besó por segunda vez en esa noche—. Buenas noches, Alexander.

			—Buenas noches, Oliver.

			El muchacho de ojos verdes se alejó lentamente con una sonrisa mientras yo cerraba la ventana y acomodaba las cortinas.

			Me recosté sobre mi cama mirando hacia el techo, fue entonces cuando me di cuenta de que mi corazón estaba tan inquieto que me sería imposible dormir. Cubrí mis ojos con mi brazo y respiré profundamente. Mi corazón se calmó un poco, pero la sonrisa que tenía en la cara era imposible de borrar.

			Enterré la cabeza en la almohada sintiendo una repentina vergüenza al recordar la sensación de los labios de Oliver sobre los míos. Dejé escapar un grito ahogado y pataleé en mi cama lleno de felicidad. Me quité la almohada de la cara y la sostuve fuertemente contra mi pecho. Cerré los ojos y volví a concentrarme en el aroma de Oliver. Pensé en la calidez de sus manos, la ternura de su mirada, sus ojos tan brillantes, la suavidad de sus labios…

			Mi celular vibró y lo tomé desesperadamente para revisar el mensaje.

			«Duérmete ya». Sonreí y abracé el aparato. Este hombre me volvía loco y eso me encantaba.

			«Oblígame».

			«No me hagas regresar y cantarte una canción de cuna».

			«Ya estás tardando». Reí divertido con solo pensar en la idea. ¿Oliver cantando? Eso era algo que me gustaría ver.

			«Me encantas, Alex». Al leer eso dejé de respirar por un momento.

			«Me encantas, Oliver».

		


		
			Capítulo 2

			—Piedad, piedad con mi corazón… Piedad, piedad… con mi corazón… —repito una y otra vez al vacío de mi habitación mientras siento como mis latidos se aceleran cada vez más.

			Hace un par de horas que había despertado y no podía dejar de pensar en Oliver. Lo intenté, realmente intenté no enamorarme. Después de mucho tiempo me di cuenta de que era bastante fácil mandar al carajo todos los estúpidos prejuicios que me perseguían y por fin hacer caso a mis sentimientos.

			Él simplemente me volvía loco, me intriga de una manera que no puedo describir. La manera en la que se expresa, la forma que su voz se acelera cuando comienza a hablar de algo que le gusta… Es tan gracioso cuando mueve las manos expresando que está molesto o frustrado. Me quedo pensando en todas las veces que he contado los minutos cuando empieza la clase y se pone los audífonos sin que el profesor lo vea. Siempre me he preguntado qué clase de música le gusta. Quizá algo más tranquilo que la acelerada voz de mi hermoso Gerard.

			Quiero verlo. Y es curioso cómo esta necesidad se fue forjando en mi interior debido a que ahora Oliver es parte de mi vida; no solía pensarlo tanto como lo hago ahora después del beso de anoche. Supongo que el enamoramiento funciona de una extraña manera en la que hace que olvides una parte de tu propia existencia y salga tu alma poeta.

			Estaba en las nubes. La última vez que sentí mi corazón latir así de rápido fue cuando anunciaron la separación de MCR, y ese no es necesariamente un buen recuerdo.

			Respiro hondo e intento relajarme, pero la imagen de Oliver viene a mi mente como una bocanada de aire fresco después de haber estado mucho tiempo bajo el agua. No podía dejar de sonreír estúpidamente y ver una y otra vez sus fotos publicadas en Facebook.

			Este chico dijo que me amaba. Este chico, tan amable, atento, inteligente y carismático dijo que tenía sentimientos hacia mí desde hace tiempo. Un momento de euforia se apoderó de mi cuerpo y reí abrazando mi celular contra el pecho.

			Dicho aparato comenzó a sonar con la fuerte melodía de Famous Last Words.

			«Cause I see you lying next to me with words I thought I’d never speak awake and...»

			—¿Hola?

			—Hey, ¿estás decente? —Escuchar la alegre voz de Oliver me paralizó por unos momentos—. ¿Aleeeex? ¿Estás ahí, mi cielo?

			—Eeee... ¡Sí! No esperaba que llamaras, lo siento… —Mi voz temblaba demasiado, solo podía escuchar a Oliver riendo al otro lado del teléfono.

			—No te preocupes. Solo llamaba para recordarte que lo de ayer no fue un sueño.

			Mis ojos se abrieron considerablemente. Ahora lo recordaba, anoche le había pedido que me llamara para confirmar lo nuestro. No sé si debería llamarlo «lo nuestro» aún, no me ha preguntado nada.

			—Cuesta trabajo creerlo, ¿sabes? —Me quedo sentado al borde de mi cama y toda mi atención es dirigida a mis pies por alguna razón.

			—Créeme, también es algo nuevo para mí.

			—¿El famoso y custodiado Oliver Sharp no ha estado en una relación antes? Eso sí que es más difícil de creer.

			—Oyeeee… —Oliver volvió a reír, sonido que dibujó una sonrisa en mi rostro—. Dejando de lado mi tremeeenda historia amorosa, ¿qué te parece si te llevo a comer a algún lado? Tú solo di que sí y cumpliré todos tus deseos.

			Quedé atónito al escuchar la propuesta. ¿Ya era una segunda cita? ¿Primera cita? Técnicamente ya había roto todas las reglas al besarlo sin ser nada oficial, aunque todo era bastante obvio. Odiaba a mi cerebro por darle tantas vueltas a algo que era más simple que una clase de inglés.

			—Uhh… Sé que no puedes verme, pero imagina un guiño seductor y una sonrisa perfecta. Gracias —dijo Oliver con un tonito de superioridad que me sacó más carcajadas.

			—De acuerdo, Romeo, dejaré que me secuestres para que luego vendas mis órganos por Internet. —Me levanté de la cama y caminé hacia el clóset.

			—¿Sabías que puedes conseguir hasta ochocientos cincuenta dólares por un riñón en el mercado negro?

			—Uhhh... ¿Hola? ¿Policía? Sí, emm... estoy a punto de tener una cita con un sociópata… —Abrí el clóset y rebusqué entre mis ropas mientras mantuve apoyado el celular entre mi hombro y la mejilla.

			—Sexy sociópata, un muy sexy sociópata. Si vas a delatarme al menos hazme sonar cool. —Oliver comenzó a reír—. Tu tenebrosa calabaza llega en media hora.

			—Te estaré esperando con todo e intestinos.

			—Genial, amo cada parte de ti. —Dejé de respirar por un momento, mi corazón se aceleró. Mantuve el teléfono contra mi oreja hasta que se apagó la pantalla. Sentí mi cara enrojecer y lancé un grito ahogado por mi almohada. Iba a salir con Oliver Sharp. ¡Estoy saliendo con Oliver Sharp!

			Vi el reloj; veinticinco minutos. ¿Debería ducharme? Sé que es asqueroso considerar la probabilidad de cincuenta-cincuenta de ir a una… —¿primera cita?— con este peinado de almohada. «Alex, por favor, no seas cochino», pensé.

			Acomodé la ropa que había sacado del clóset sobre mi cama, se veía bien. Conociéndome, cambiaría de camiseta al menos unas tres veces después de salir de la ducha.

			Camisa. Jeans rasgados. Botas negras. Chamarra de béisbol, a pesar de que nunca en la vida había jugado a dicho deporte. Aún tenía diez minutos considerando que Oliver fuera groseramente puntual. ¿Delineador? Delineador. Me veía decente.

			Me quedé parado frente al espejo del baño sabe Gerard cuánto tiempo. Estaba comenzando a considerar la probabilidad de escribir una guía interactiva de «1001 formas de peinar tu cabello emo».

			—Oye, rockstar. —Escuchar la voz de mi hermana a través de la puerta del baño me hizo saltar—. Hay un chavo guapo preguntando por ti.

			—Dile que bajo en treinta segundos o la cita es gratis —dije con algo de desesperación.

			Revisé la hora en mi reloj de muñeca. Como sospechaba; Oliver fue groseramente puntual. Me vi en el espejo una última vez. De un momento a otro me sentí sumamente nervioso, a decir verdad, jamás había estado en una cita real y, aunque Oliver quiera negármelo, él tenía más experiencia que yo en ese sentido. O quizá en la mayoría de los sentidos.

			Bajé corriendo las escaleras con cuidado de no tropezar. Ahí plantados en la sala estaban mi queridísima hermana mayor y mi cita sociópata.

			Oliver se levantó del sillón en cuanto me vio. Por un momento me sentí desnudo por la manera en la que pasaba sus ojos por mi cuerpo. Sentí cómo el calor subía a mi cara y busqué un comentario lo suficientemente inteligente como para evadir la situación.

			Levanté mis brazos y los puse detrás de mi cabeza mientras torcía la cadera lo más que podía sin perder el equilibrio.

			—Soy todo tuyo, guapote —dije con la mejor imitación de una voz sensual. Le guiñé un ojo y la cara de Oliver se puso colorada.

			Se cubrió el rostro con ambas manos mientras trataba de contener la risa; mi hermana, en cambio, solo se limitó a rodar los ojos y sorber sonoramente su taza de café.

			—¿A qué horas me regresarás a la nena? —preguntó mi hermana a Oliver.

			—No muy tarde, solo nos perderemos un par de horas. —Oliver recogió su celular de la mesita de centro y se despidió de mi hermana con un pequeño saludo de mano.

			—Si no llego después de las ocho, llama a la policía —dije abrochándome la chamarra. Tomé la mano de Oliver y nos encaminamos hacia la puerta.

			—¡Usa condón! —alcancé a escuchar esa última frase antes de cerrar la puerta.

			Un silencio un tanto incómodo se hizo presente; levanté la vista solo para apreciar que Oliver tenía las mejillas hinchadas y coloradas de tanto aguantar la risa.

			—Veo que conociste a mi predecesora… —comenté tratando de espantar los nervios.

			—Ya veo de dónde sacaste tu sentido del humor.

			—Mientras no te haya dicho nada vergonzoso todo está bien. —Reí sin muchas ganas y me llevé la mano que tenía libre a la boca. Tengo la mala costumbre de morderme las uñas cuando estoy nervioso.

			Comenzamos a caminar hacia el auto que estaba espléndidamente estacionado frente a mi casa. Y cuando digo «espléndido» me refiero a que hay media llanta trasera sobre la banqueta y el buzón de mi vecino está torcido. Fuera de esos pequeños detalles es un lindo convertible rojo.

			—Vaya… ¿Es robado? —pregunté mientras abría la puerta.

			—Si lo es, la culpa la tienen mis padres. —Oliver dio la vuelta hacia el lado del conductor y miró detalladamente el poco espacio que tenía para retroceder antes de tener una multa por destrucción de propiedad.

			—Si sabes conducir… —Arqueé una ceja y apreté mi cinturón de seguridad.

			—¡Puff! Es como en los videojuegos, ¿no? —Oliver sonrió, yo solo negué lentamente con la cabeza—. Oh, bueno, al menos moriremos juntos.

			—Oh, Romeo, ¿por qué no sabeís conducir, Romeo?

			—Mi querida Julieta, estaís cosaís no se aprendeís, naceís con la habilideís.

			Oliver encendió el auto y esperó a que se calentara un poco. Era una tarde fría. Saqué el celular de mi bolsillo y abrí Twitter.

			—«Cita con apuesto sociópata, “podrieís” terminar muerto». —Oliver hizo pucheros, levanté el teléfono y me acerqué a él—. Última foto antes de morir, Romeo.

			A pesar de que la mitad de mi cara estaba cubierta por cabello, debo admitir que la foto salió bien. Adjunté la imagen a la publicación y la compartí con el mundo.

			—Ahora tengo la seguridad de que, si amanezco muerto en una zanja, irán a buscarte.

			—¿Por qué piensas que quiero matarte? —preguntó Oliver medio serio mientras el auto avanzaba por el vecindario.

			—Porque ya estoy viendo un ángel… Así que supongo que ya estoy muerto. —Bajé la mirada para evitar el contacto visual. No pude detener esas palabras. Hasta me sorprendí de lo estúpidamente cursi que sonaba eso.

			Me preocupé un poco porque Oliver no había dicho nada en casi medio minuto. «Muerto por chistosito». Estaba a punto de decirle que era una broma cuando sentí su mano sobre la mía.

			—Alex… Eso fue tan hermoso… —Los ojos de Oliver estaban llorosos.

			Mi cara cambió su expresión de vergüenza a una de pura confusión. ¿A Oliver le gustaban los piropos cursis? Ni siquiera era uno bueno. ¿Cuál es el nivel de inocencia de este pobre hombre?

		



  

    Capítulo 3


    La mayor parte del viaje nos la pasamos diciendo los peores piropos que hemos escuchado a lo largo de nuestra corta vida. Debo decir que Oliver sabía unos malísimos que hasta sentí lástima por esa pobre alma que se le ocurrió dedicárselos.


    Me llevó a un pequeño restaurante enfrente de un gran parque a las afueras del centro. Nunca me había percatado de ese bonito lugar. Tenía un aire vintage y aposté mentalmente a que todos los empleados usarían lentes y corbatas de moño.


    —Este es uno de mis lugares favoritos —me anunció Oliver bajando del auto—. Espero que te guste tanto como a mí.


    Asentí con la cabeza de un momento a otro sintiéndome muy nervioso. Quizá tenía amigos que trabajaban aquí, o por ser un cliente regular sería bastante obvio que lo conocieran. Me di cuenta de que un chico vestido de negro y rojo llamaría bastante la atención en un lugar tan pastel como este. Dejando mi nerviosismo de lado seguí a Oliver a la entrada del lugar, caballerosamente me abrió la puerta y sonreí dándole las gracias.


    Una linda mesera nos acomodó en una mesa delicadamente decorada con un mantel blanco con encajes de flores rosadas en los bordes. Estábamos junto a la ventana y se podía admirar el bello parque que estaba cruzando la calle.


    —Después de comer podemos ir un rato si quieres —me dijo Oliver sacándome de mis pensamientos.


    Un poco avergonzado regresé mi atención a la mesa. Instintivamente comencé a morderme las uñas. Estaba muy nervioso y toda la energía que había usado para los comentarios elocuentes se había esfumado.


    Tenía que hablar de cualquier cosa, odiaba comer en silencio, pero algo en Oliver hacía que mi mente quedara en blanco. Creo que se debe a todos esos raros efectos secundarios que tiene el amor sobre uno. Además, tenía que ser realista, apenas ayer nos dimos nuestro primer beso en la oscuridad de un parque y ahora aparentamos ser una pareja que se conoce de años. Debo darle créditos a este muchacho que no nos llevó a encerrarnos a un cine o algo corto como un café. Tengo que poner de mi parte si quiero que esta cita funcione.


    —Dime… ¿Cómo descubriste este lugar? —pregunté en voz baja rompiendo el silencio.


    El restaurante no estaba muy lleno, pero había la cantidad cómoda de personas como para que nuestra conversación no se distinguiera de ninguna otra.


    Supe que había hecho algo bien cuando noté la mirada de Oliver iluminarse por mi comentario. Mis teorías apuntaban a que a él le gustaba hablar mucho. Espero tener la misma suerte cuando le proponga jugar a 20 preguntas.


    —Pues verás, uno de esos días en los que fui secuestrado por mis queridas amigas… —Oliver se aclaró la garganta y comenzó a relatar su historia apoyando la barbilla en una de sus manos e inclinándose levemente sobre la mesa.


    Yo escuchaba con interés. La historia de Oliver me decía que tiene una relación muy estrecha con sus amigos y que es alérgico a la vainilla, ¿quién lo diría? Algo para tener en cuenta más adelante cuando piense en regalarle un postre. Sentí calor en mi cara al pensar algo así. ¿Qué tanto sería «más adelante»? Yo tengo el plan de ser el novio de Oliver por un tiempo largo, además, esa imagen en mi cerebro regalándole un pastel a Oliver y su linda cara cubierta de betún no tenía precio.


    La amable mesera que nos había atendido cuando llegamos regresó a nuestra mesa a dejarnos los menús y pedimos unas bebidas. Todo tenía nombres muy extraños, así que confié en Oliver y él ordenó dos «volcanes» iguales. Solo espero no terminar bebiendo algo asqueroso. Suerte para mí que no soy alérgico a ninguna comida.


    Continuó platicándome sobre el motivo de que haya un misterioso rayón en forma de colibrí en la parte inferior de una de las luces traseras. Aparentemente, Lucía, una de sus inseparables amigas, estaba bastante embriagada y creyó que estaba dibujando una mariposa. Claro que al principio se quedó muy molesto, pero dicho rayón no se veía nada mal, hasta parecía una calcomanía metálica.


    —Cuéntame de ti —me dijo después de que la mesera regresara con nuestras bebidas.


    —No tengo tantas aventuras locas como tú. —Di vueltas al vaso que me habían entregado, aparentemente un «volcán» es lo que llaman aquí a un batido de chocolate con fresa, crema batida y mermelada en la orilla del vaso. La crema se hundió.


    —Nooo… ¡La crema es la mejor parte! —Oliver rio al ver deshecho el «arte» de mi vaso.


    —Así evito bigotes. —Le di un pequeño sorbo y no pude evitar contener un pequeño gemido de satisfacción. ¡Esto sabía muy bien!


    —Sabía que te gustaría. —Oliver dio un gran trago directo del vaso—. Anda, no seas tímido, cuéntame algo de ti.


    Sabía que este no era el momento para hacerme el interesante, si Oliver seguía insistiendo, resultaría fastidioso para ambos, pero no tenía nada que decir. Mi vida ha sido bastante normal hasta ahora. Diecisiete años de dibujos, cocina y Gerard.


    —Pues… sé que no es nada impresionante, pero sé cocinar muy bien —dije desinteresadamente fijando mi atención en las pálidas páginas del menú.


    —¡Woah! ¿En serio? —Los ojos de Oliver se iluminaron y me miraba como si le acabara de decir que sé la cura contra el cáncer.


    —No soy de los que va a concursos, pero puedo sobrevivir si me quedo solo en casa. —Me encogí de hombros y le di otro sorbo al batido—. Y puedo decirte exactamente los ingredientes en esta mágica bebida.


    Alardeé un poco de mis habilidades culinarias; cabe decir que Oliver quedaba sorprendido con cada palabra que le decía, su carita es tan linda. El resto de la cita siguió bastante normal, ambos compartimos un gran sándwich de jamón, tocino y una cantidad exagerada de queso. Era delicioso. Y cuando digo que era un gran sándwich, me refiero a un enorme sándwich, juro que jamás había visto un pan de ese tamaño, era casi tan grande como el plato.


    Cuando ya daba la hora para irnos, decidimos pagar la cuenta con el modo más maduro. Un rápido juego de piedra, papel o tijeras evitó que Oliver pusiera un solo centavo para pagar la cuenta. Me alegré de que resultara de esa manera, porque ni muerto iba a dejar que él pagara. Lo que no pude evitar fue que la generosa propina para la mesera saliera de sus bolsillos.


    Al salir del edificio y volver a respirar el aire primaveral de la ciudad, Oliver me tomó de la mano y juguetonamente me jaló hacia el parque que estaba cruzando la calle.


    —Entonces.… ahora los parques serán como… ¿nuestro lugar? —dije en un murmullo. Una gran parte de mí esperaba que Oliver no me hubiera escuchado. Pero al parecer este hombre tiene todos sus sentidos vigilándome.


    —Me gusta que los parques sean nuestros lugares. —Sonrió de una manera que me hizo estremecer. Era tanto el bochorno en mi cara que desvié la mirada y me cubrí el rostro con la mano que tenía libre.


    Oliver siguió caminando hasta que estuvimos debajo de un gran árbol. Nuestras manos seguían unidas emanando un calor agradable. Le agradecía al cielo por no hacerme sudar, sería algo totalmente incómodo para los dos.


    —Bien, creo que este es un buen lugar. —Oliver tomó mis manos y se arrodilló frente a mí.


    Por alguna razón tuve el impulso de salir corriendo. Si esta era, acaso, su manera de hacernos oficiales, era demasiado para mí. Era un gesto bastante lindo, aunque algo exagerado para mi gusto. Este chico se está tomando demasiados detalles conmigo. ¿Qué tengo de bueno? No podía terminar de comprender lo que estaba pasando, cuando sentí los labios de Oliver besar mis manos, mi mente quedó en blanco y mi corazón se volvió loco. No sabría cómo describir mis sentimientos en esa situación, pero puedo jurar que dejé de percibir espacio y tiempo.


    —Oliver… —me escuché decir.


    —Alex, eres una persona maravillosa. Quiero conocerte aún más y compartir muchos de mis días contigo. —Ahora era yo el que podía percibir el nerviosismo proveniente de Oliver—. Así que dime... ¿Me harías el honor de ser mi novio?


    —Claro que sí, carita de tonto. —Me reí y me lancé a sus brazos provocando que ambos cayéramos al césped.


    Lo besé. Sí, lo besé con ganas. Y él me besaba con más ganas. Estaba sobre él y le estaba robando todos los besos que podía. Sus labios eran tan suaves y calentitos que me hacían querer cada vez más. Ambos reíamos mientras nuestras bocas se juntaban una y otra vez. Tuvimos que detenernos con la excusa de que «no se debe besar en la primera cita» y, además, nos encontrábamos en un lugar público.


    Por alguna razón la vergüenza se apoderó de nosotros mientras caminábamos de regreso al auto de Oliver. Cruzábamos miradas de vez en cuando y sonreíamos un poco. Él tenía la cara colorada; no quiero ni imaginarme como debía estar yo. Mi corazón estaba acelerado, si no supiera mejor diría que tenía taquicardia. Todavía no podía creer que me haya atrevido a besarlo de esa manera. No me considero un chico muy afectivo, pero parece como si Oliver me hiciera descubrir cosas de mí mismo de las que no me creía capaz.


    Estuve de regreso en mi casa aproximadamente a las cinco y media de la tarde. Oliver me había secuestrado un buen rato y no es como si yo tuviera prisa para que la cita se terminara. Me acompañó hasta la puerta y me despidió con un dulce beso. Tuve que morderme la lengua para no dejar escapar un «te amo». Su mirada me hipnotizaba de tal manera que me hacía perder la poca cordura que tenía.


    Vi su auto alejarse a una velocidad moderada por la tranquila calle. Un profundo suspiro escapó de mis labios directo desde mi pecho y sonreí como tonto apachurrando mis propios cachetes. «¿Qué rayos me está pasando?». La respuesta era simple: Oliver, Oliver estaba pasando.


    Entré a la casa y subí directo a mi habitación, tenía que morir a gusto. Sonrisas involuntarias seguían apareciendo en mi rostro.


    —Por tu culpa bailo frente al espejo y canto en la ducha… —confesé al vacío de mi habitación.


    «Maldita sea, Oliver Sharp... ¿Qué me has hecho?».


  



		
			Capítulo 4

			«Nuestro amor no es solo agua bajo un puente». Me repetiré esas palabras hasta el cansancio. Es agotador pensar que dentro de una semana volveré a entrar a clases y tendré que soportar las miradas de todos. Debería no importarme, mi sexualidad no es ningún secreto, pero por más incluyentes que digan ser las personas, muchas de ellas cambian de parecer al ver una pareja.

			Mi estómago se retuerce. No quiero seguir pensando en esto. Alcanzo mi celular junto con mis audífonos y me recuerdo la razón de mis suspiros. Una foto de Oliver inunda mi mirada, mi corazón vuelve a sentirse tranquilo y cierro los ojos apretando el aparato contra mi pecho.

			«Tengo miedo».

			—Oye, nena. —Mi hermana abre la puerta sin tocar, estoy tan acostumbrado que no me causa ninguna sorpresa, continúo en mi posición original—.Voy a ir con Noah y Pam al bar, ¿quieres venir?

			—Pero es domingo. —Me incorporé y vi el reloj de mi celular—. ¡Apenas es la una de la tarde! —Mi hermana solo se encogió de hombros.

			—¿Vienes o no? —No podía negarme. Prefería pasar la tarde en el bar del loco Lu antes que quedarme solo con mis pensamientos irracionales.

			Me levanté sin muchas ganas de la cama y seguí silenciosamente a mi hermana escaleras abajo. Mi cabeza daba vueltas. Quizá Oliver reconsidere la relación si las personas comienzan a hablar de nosotros, quizá no duremos mucho tiempo juntos. A lo mejor solo me usa para dar celos a alguien más o quizá solo estoy para superar a algún ex…

			Sentí un golpe en la cabeza que me sacó de mis pensamientos.

			—¡Oye! ¿Y eso por qué? —gimoteé sobándome el lugar del golpe. Mi hermana, de nuevo, solo se encogió de hombros.

			—Conozco esa mirada. Ni se te ocurra mandar a volar a ese ricitos de oro solo por tus problemas existenciales. —Sus palabras me hicieron sentir culpable. ¿A caso era tan obvio?

			—Yo...

			—Ah, ah —me interrumpió sacándome a empujones de la casa—. ¿Qué te da miedo? Lo tuyo no es un secreto, mi vida, yo lo sé, nuestros vecinos lo saben, los maestros de tu escuela lo saben, hasta nuestros padres lo saben. Pero creo que tú no sabes que nos importa medio chorizo de quién te enamores. Alex, mírame.

			Levanté la mirada sin muchas ganas, me sentía expuesto, me sentía un niño pequeño regañado por rayar la pared. Era cierto lo que ella me decía. A la gran mayoría de mis conocidos les pasaba de noche mi situación sentimental, pero no podía ignorar el hecho de que la idea de recibir algún comentario me revolviera el estómago.

			—Vamos a ir al bar. Vamos a ponernos muy ebrios y te olvidarás de todas las tonterías prejuiciosas de esa cabecita. —Me guiñó un ojo y sacó su celular del bolsillo del pantalón—. Noah ya debería de estar aquí.

			—Seguramente se hartó de que tú y Pam lo usen como conductor designado cada vez que quieren perder la conciencia. —Sentí otro golpe de su parte. Esta vez solté una carcajada. Suspiré hondo y me relajé.

			Pasaron unos minutos y una camioneta negra se estacionó parcialmente frente a nuestra casa. Se podía ver lo fuerte que sonaba la música ya que los vidrios de las ventanas del vehículo vibraban con rapidez. Por un momento pensé que llegarían a romperse.

			La ventana del copiloto descendió dejando escapar la estruendosa música, las voces rasposas y el chillido de las guitarras se confundían de modo que no pude identificar la canción o lo que la letra trataba de expresar con tanta euforia.

			—¿¡Van a quedarse ahí toda la tarde!? —Una chica de cabello morado, a la cual llamaban Pam, gritó por encima de la música invitándonos a bordo de la camioneta.

			Mi hermana guardó su celular y caminamos hacia la puerta trasera. Al estar más cerca la música era tan alta que no podía escuchar mis propios pensamientos. Había varias latas de bebidas energéticas en el piso del carro. El tapiz del techo estaba quemado por repetidas colillas de cigarro y la parte de atrás de los asientos de enfrente estaba rasgada de una manera extraña. En el momento mi cerebro no pudo imaginar un escenario en el cual pudieran terminar así.

			Noah conducía. Me sonrió en cuanto me vio. Le devolví el gesto mientras tímidamente me colocaba el cinturón. El moderno estéreo de la camioneta sonaba insistentemente mientras las manos del muchacho seguían el ritmo sobre el volante. Pam, por su parte, movía la cabeza lentamente al ritmo de la música mientras jugaba con su celular.

			—¿Qué acontece su existencia, perdedores? —Saludó mi hermana cerrando la puerta de la camioneta.

			—Valiendo, como siempre —respondió Pam sin quitar la mirada del teléfono.

			Los amigos de mi hermana eran la representación de los chicos geniales que se ven en las películas. Faltan a clases, fuman, hace fiestas en casas abandonadas, carreras clandestinas en mitad del desierto... Y esos son solo algunas de las cosas que recuerdo haber escuchado.

			Noah es un muchacho alto, delgado, con poca musculatura, que a primera vista tiene pinta de partirte la cara si parpadeas en su dirección. En realidad, es un sujeto bastante agradable, le gusta pelear por diversión, los chistes malos y es intolerante a la lactosa. Tiene el cabello negro con mechones rojos. Sus ojos azules son muy lindos. Usa delineador la mayor parte del tiempo. Tiene un tatuaje de un pentagrama en el cuello, además de una perforación en su labio inferior y su lengua.

			Pam, por su parte, cambia el color de su cabello cada mes. Usa gafas cuadradas, aún no he podido averiguar si en realidad las necesita o es solo un accesorio. Me da algo de pena preguntar. Es morena, con ojos color ámbar. Disfruta hablar con sarcasmo y hacer comentarios de doble sentido. Tiene una resistencia inhumana al alcohol. Acostumbra a hablar con groserías, aunque rara vez se ve involucrada en algún pleito. Generalmente ella es la que rescata a Noah de sus seguidas peleas. Es de estatura media, con curvas muy marcadas y una muchacha bastante atractiva. Tiene una voz muy dulce y profunda, pareciera que estuvieras hablando con una actriz de cine.

			Charly, mi hermana, es la cabecilla del grupo. Su grupo de amistades es mucho más grande, pero tiene preferencia para salir con ellos dos. Los conoce desde más tiempo. Mi hermana tiene el cabello largo y ondulado. Es muy, muy delgada, a primera vista parece que pudieras partirla por la mitad con un abrazo. Le encanta ser la primera y la última en las fiestas. No le gusta quedarse en casa. Siempre quiere experiencias que le den adrenalina. Su voz es rasposa y puede sonreír de una manera que da escalofríos. La apodaron «Reina Vampiro».

			—¿Algo en mente o solo van a emborracharse? —preguntó Noah bajando el volumen de la música para no tener que gritar dentro del auto.

			—Podría manosearme con un chico guapo en el baño —bromeó Pam buscando molestar a Noah.

			—Ese lugar está lleno de tipos gordos con edad suficiente para ser tu papá. —La mueca de asco de Noah me sacó una carcajada.

			—Yo te manoseo, Pam, no te preocupes. —Sonrió mi hermana moviendo la lengua entre dos de sus dedos.

			—Tu sí que sabes complacer a una dama, mi amor. —Pam volteó hacia atrás, tomó la mano de mi hermana y la besó dejando marca de labial azul en sus nudillos.

			—En ese caso yo me manosearé contigo, Alex. —Noah me miró por el retrovisor de manera seductora. Un escalofrío recorrió mi espalda.

			—Soy papa casada, lo lamento —dije nerviosamente.

			—Rompes mi corazón —respondió Noah fingiendo dolor en el pecho.

			—¡Oh, por dios! —gritó Pam—. ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Desde cuándo? ¿Es en serio? ¿Lo puedo conocer? ¿Está bueno? ¿De qué tamaño tiene el…?

			Mi hermana interrumpió el torbellino de preguntas de la chica con un golpe en la cabeza. Entonces yo pude comenzar a responder al interrogatorio.

			—Es un chico de mi escuela. Oliver. Desde...hace una semana. Sí, es en serio. Ni muerto te lo presento. No voy a responder a eso —dije contando las respuestas con mis dedos.

			—Sí, sí está bueno. Tiene buen trasero. Y está todo altote —completó mi hermana levantando ambos pulgares y dándole el visto bueno.

			—Estás enferma —le dije—. Te sabroseaste a mi novio, y no solo a mi novio; a un niño cinco años menor que tú.

			—Te va a caer la ONU en tu casa, mujer —dijo Noah.

			—Ah, pero bien que te querías sabrosear a mi hermano. —Rio ella.

			—Nuestro apasionante amor no es ilegal. —Me aventó un beso y yo se lo devolví.

			Tenía que admitir que por más raros que fueran yo me mezclaba bastante bien con ellos. Vestíamos con el mismo estilo, compartíamos miradas asesinas y reíamos de los mismos chistes de humor negro que nos garantizaban un pase V.I.P al infierno. Me agradaban más que los pocos amigos que tenía en la escuela.

			Me gustaría poder divertirme así más seguido, ya no quiero preocuparme por lo que vayan a pensar de mí o de mi relación. Me sentí feliz.

		


		
			Capítulo 5

			«Su lengua mojaba mis labios, sentía el sudor de mis manos mezclarse con su desnuda piel. Podía sentir sus dedos dibujar en mi espalda, tocándome con tal delicadeza… como si pudiera romperme si aplicase la más mínima fuerza. Me sujetó de la cintura y me atrajo más cerca de él». Sacudí mi cabeza intentando dispersar esa memoria que hacía ya tiempo creí haber olvidado. ¿Por qué ahora? ¿Por qué hoy? Jason ya no es parte de mi vida, no tengo motivo para recordarlo. Oliver está conmigo ahora. Todo está bien, no tengo razones para preocuparme por nada.

			Cuando mi conciencia volvió a la realidad me di cuenta de que estaba recostado sobre mi cama. ¿Qué día es hoy? ¿Qué hora es? ¿Tenía algo que hacer? Probablemente no. Después del fiasco dentro del bar no quiero volver a probar ninguna gota de alcohol en mi vida. Debería tener un poco más de resistencia para evitar acompañar a mi hermana a esos lugares de mala muerte. Tengo la teoría que dentro de unos años el bar del loco Lu se convertirá en el nuevo sitio gay no oficial. Supongo que al viejo cantinero no le importá en lo más mínimo mientras continuemos consumiendo.

			Por un momento imaginé llevando a Oliver a aquel lugar. Descarté la idea al recordar que fue en ese mismo sitio donde conocí a Jason. Es algo ilógico que no me negara a asistir exponiéndome a la posibilidad de encontrarlo, después de todo, ese siempre fue su lugar favorito para pasar el rato o llevarse compañía a su departamento.

			¿A caso es una maldición pensar en tu expareja cuando estás en una nueva relación? De igual manera estaba cansado. Y tenía que admitir que, aunque había pasado un tiempo desde que estuve con Jason, me da algo de miedo Oliver. No porque piense que puede ser una especie de asesino como suelo hacer… Pensándolo bien, quizá eso comience a molestarlo tarde o temprano.

			No quiero que me lastime. Tengo la mala costumbre de entregar demasiado en una relación, aunque, a decir verdad, no puedo decir que Jason es mi ex si él no me considera igual. He dejado de darle vueltas al asunto desde que todo acabó, pero estoy más que seguro que solo fui una especie de entretenimiento pasajero. Y de cierta manera he aprendido a aceptarlo, duele menos y, viéndolo de una manera muy cínica, es una especie de cumplido.

			Mi teléfono comenzó a sonar, era temprano y aún me dolía la cabeza en consecuencia a la cantidad de alcohol de la noche anterior. No tenía muchos ánimos y los recuerdos de Jason añadieron más peso sobre mi pecho. Volteé a ver el aparato. La vibración acompañada con la música lo hacía bailar sobre la mesita al lado de mi cama, lo observé esperando a que la insistencia de quien quiera que estuviera llamando terminara pronto.

			La vibración cesó y la pantalla volvió a oscurecerse. Yo solo tapé mi cara con la almohada. Quería dejar de pensar, no tenía ganas de ver a nadie. Pensé en Oliver, pensé en el bello beso que habíamos compartido hace unas semanas en el parque. Fue hermoso. Fue demasiado bueno para ser verdad.

			Mi celular volvió a sonar, refunfuñé y con flojera me incorporé. La verdad que ese día tenía aún menos ganas de interactuar con la sociedad, pero tal era la insistencia que pensé que podría ser importante.

			—¿Bueno? —contesté la llamada sin molestarme en revisar quién me llamaba.

			—Malo, wey. ¿Dónde estás? —La voz de Amy sonaba molesta. Eso me sorprendió.

			—En mi cama. ¿Por qué? —El pánico se centró en mi estómago. ¿Había quedado con ella para salir?

			—Imbécil. Se te olvidó, ¿verdad? La convención empieza en veinte minutos y tienes que atender tu puesto.

			«¿Puesto? ¿Convención? Espera un segundo…».

			Salté de la cama gritando. ¿Cómo pude haberlo olvidado? Esa era la razón por la que me encontraba dibujando aquella noche que recibí el primer mensaje de Oliver. Maldita sea. ¿Dónde dejé mi portafolio? ¿La carpeta? Estoy seguro de que mi mochila debe estar aquí, en alguna parte. Apesto a alcohol, me siento mareado y tengo el tiempo contado para llegar antes de que me maten. A quién quiero engañar; ya estoy muerto.

			—Llegaré antes de que empiece, te lo prometo —grité mientras corría alrededor de mi habitación buscando algo que ponerme.

			—Me debes quince.

			Necesito un aventón. Y es muy probable que mi hermana esté demasiado cruda como para levantarse de la cama. Estoy en problemas, si llego tarde jamás me volverían a dejar participar como artista en una convención. Me sentía estúpido. ¿Cómo pude haber olvidado algo así? Y todavía más importante: ¿a quién demonios se le ocurre organizar una convención en lunes?

			Oh, es cierto, es el evento principal, durará toda una semana. «Genial».

			Tomé mi mochila y corrí al cuarto de mi hermana. Toqué la puerta con insistencia.

			—¡Carla! ¡Carla, levántate, por favor! —grité con desesperación. Iba a llegar muy tarde—. ¡Necesito que me lleves a la convención!

			Esperé unos cuantos segundos y escuché ruido dentro de la habitación, como si algo se hubiera caído. Al cabo de un momento mi hermana abrió la puerta y recargó su cabeza en el marco de la pared. Se veía muy mal.

			—Dos cosas… —dijo pausadamente manteniendo los ojos cerrados—: te he dicho más de cien veces que no me llames así, además, ¿me veo en condiciones de llevarte a algún lado? Toma las llaves, no seas marica.

			—Pero no sé manejar…

			Cerró la puerta en mi cara. Bueno, salió un poco mejor de lo que esperaba. La esperanza es lo último que muere y bajo ese mismo argumento tenía que encontrar una manera de llegar a tiempo. Mi celular volvió a sonar.

			—¡Amy! Ya lo sé, por favor, perdóname. Voy en camino, si comienzo a correr te aseguro que llegaré a tiempo…

			—Si querías que te llevara me hubieras marcado. —La carcajada de Oliver me hizo ruborizar—. Estaba a punto de preguntarte si querías que te llevara algo de comer, pero veo que estas apurado. ¿Voy a por ti?

			—Siento que sería abusar de tu eterna amabilidad. —Me sentía tan feliz de volver a escuchar su voz. Es simplemente maravilloso.

			—Puff, soy tu novio, para eso sirvo. —Sonreí al escucharlo—. No te preocupes, bebé, llegarás a tiempo.

			No tuve oportunidad de despedirme, supongo que le agradecería durante todo el camino. Podría aprovechar esta oportunidad para presentárselo a Amy, aunque pensándolo bien, no creo que sea uno de los mejores momentos. Se podría decir que voy a «trabajar» y ella no estará del todo contenta al respecto.

			Estaba ansioso por la convención. Interactuar con tantas personas no me preocupaba, pero me causaba incomodidad llegar tarde. Tenía que concentrarme, ahora que tenía la solución a mi problema no podía darme el lujo de olvidar algo. Lo esencial lo tengo en la mochila, llevo el cargador de mi celular, el celular, mi cartera, las impresiones, la bolsa con stickers, el portafolio y, muy importante, el cuaderno y los lápices, que todo eso está dentro de la mochila.

			Ok, tengo que ser honesto: estaba muy nervioso. Era mi primera convención como artista y era completamente comprensible que Amy estuviera molesta conmigo ya que hizo hasta lo imposible por conseguirnos esos puestos. Solo espero tener éxito hoy.

			Escuché un claxon y salí corriendo de mi cuarto. Bajé la escalera a tumbos con cuidado de no caerme. Eso sí que había sido rápido. Abrí la puerta de la casa y maldije a mis manos por ser tan torpes. Temblaba tanto que se me resbaló el llavero. Despotriqué en voz alta y cuando me aseguré de que la puerta quedara cerrada, corrí hacia el carro de Oliver.

			No acabé de abrocharme el cinturón cuando Oliver pisó el acelerador; se había tomado en serio lo de llegar temprano. Es un amor de persona.

			—Hola —fue lo primero que le dije. Me levanté un poco de mi asiento y me acerqué a él para darle un beso en la mejilla—. Te debo un gran favor, la verdad es que me estás salvando la vida.

			—Es lo menos que puedo hacer. —Sonrió ampliamente—. ¿A dónde vamos?

			—Plaza Naranjos, está por el centro. —Saqué mi celular de la mochila—. Aún tengo tiempo de acomodar las cosas, igual el pasillo de los artistas es el último que abren. No puedo creer que haya sido tan estúpido como para olvidarme de algo así.

			—No te preocupes, estoy seguro de que Amy entenderá. —Oliver apenas volteaba a verme, tenía que mantener los ojos muy fijos en el camino ya que íbamos algo encima del límite de velocidad—. Me gustaría ver cómo son este tipo de convenciones. Se escucha bastante divertido.

			Estaba a punto de responderle cuando imágenes de niñas de doce años con orejas de gato, sujetos con sobrepeso, cargando almohadas de chicas con poca ropa y disfraces mal hechos pasaron por mi mente a modo de advertencia, sin mencionar la cantidad de chicas que estarían acosándolo por ser tan alto y atractivo. O peor, aquellas que no nos dejarían en paz por el simple hecho de ser pareja y que probablemente nos obliguen a interactuar en contra de nuestra voluntad. No podía dejar que Oliver estuviera en un lugar así, al menos sin la experiencia necesaria.

			—C..cl..claro que puedes quedarte, te va a gustar mucho. —La mentira se escapó sin querer. Aun así, a pesar de todo lo que pudiera pasar, quería que admirara mi trabajo. Por muchos años he practicado para llegar a ser reconocido de manera local como un «artista independiente».

			Llegamos finalmente. Oliver se estacionó en el primer puesto que encontró, suerte para nosotros que estaba a algunos pasos de la entrada. Bajé algo desesperado, todavía tenía tiempo para llegar, pero no recordaba en qué lugar estaba nuestro puesto o si había algún modo de registro. Salí corriendo con Oliver siguiéndome de cerca, estaba seguro de que él era capaz de correr mucho más rápido que yo, pero moderaba su velocidad ya que no tenía idea de qué estaba pasando.

			Cuando entramos a la plaza me pude dar cuenta de que estábamos en el lugar correcto. De cuando en cuando miraba a Oliver admirar el pintoresco ecosistema que se desarrollaba ante sus ojos. Era bastante gracioso verlo tan fuera de su elemento.

			Estaba tan concentrado en correr que choqué con una persona. Me sentí avergonzado y recogí mis cosas disculpándome. Dudo que Oliver se haya dado cuenta, ya que algunas chicas lo detuvieron para tomarse fotos con él. Sonreí para mis adentros, han de pensar que viene disfrazado de algún personaje.

			—Disculpa, no me fijé por donde iba. —Estaba a punto de llamar a Oliver para comenzar a correr de nuevo, pero esos ojos azules fueron muy familiares.

			—Tanto tiempo sin verte, Alex. ¿Cómo has estado?

			—Jason…

		


		
			Capítulo 6

			—Es curioso encontrarte aquí. —Sonrió al verme.

			«Esa maldita sonrisa», me dije. Se me revolvió el estómago y quise seguir corriendo ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Qué era lo que quería? ¿Por qué ahora? ¿Por qué yo? Lo único que podía pensar era en todas las cosas que podrían salir mal en ese momento ¿Qué pasaría con Oliver? Estoy con Oliver. No tengo que olvidar eso. Me sentía completamente vulnerable.

			«Necesito ayuda».

			—¡Alex! —Escuché su voz detrás de mí. No pude voltearme, la mirada de Jason me tenía paralizado—. Perdón, aquellas chicas me estaban haciendo muchas preguntas.

			—¿Tu amigo? —preguntó Jason. Su sonrisa desapareció.

			—¡Hola! Oliver Sharp, un gusto. —Oliver extendió su mano. Era demasiado amable. Dudo que haya notado lo incómoda que era la situación para mí.

			—Jason Hoover. —Le estrechó la mano. La mirada de Jason caía dura sobre Oliver, aunque era disfrazada por una especie de mueca que se suponía que era una sonrisa.

			Volteé a ver a Oliver, a primera vista parecía genuinamente feliz e ingenuo ante la situación, pero su cara era extraña, era una expresión que no había visto antes. Era como si hubiera una batalla en sus cabezas y yo solo estaba ahí, en medio de todo ese embrollo. El apretón que pareció durar horas terminó finalmente. Había cierto aire sombrío rodeando a Oliver, pero esa sensación desapareció cuando volteó a verme. Me sonrió y sentí que despejaba todas las nubes que había en mi cabeza.

			—Voy a llegar tarde… —dije en un murmullo, ni siquiera miré a Jason—. Necesito ir a mi puesto, ya voy tarde.

			Giré sobre mis talones y me alejé. Esa despedida fue demasiado ruda para mi gusto, pero mentiría si hubiera dicho algo como «gusto en verte» o «nos vemos luego»; la realidad se alejaba completamente de esas frases. No quería volverlo a ver nunca. Comencé a caminar en dirección a la convención. Sentía la presencia de Oliver detrás de mí. Quería vomitar, todos mis ánimos se habían ido a la basura. La esperanza de tener un buen día dependerá de poder distraerme con los regaños de Amy.

			No pasó mucho tiempo hasta que la encontré entre dos puestos tratando de acomodar todo, aún no se permitía el paso a la gente a esta sección, así que no estaba tan preocupado. Forcé a mi cerebro a concentrarse en el problema inmediato. «La convención es primero, idiota». Dejé mis cosas sobre una de las mesas y caminé hacia Amy para ayudarla a colgar una de las lonas sobre la pared.

			—Tú termina con esto, iré sacando la mercancía de las cajas —me dijo aventándome un par de cuerdas—. ¿Te sientes bien?

			No respondí. Estaba seguro de que mi cerebro había registrado la pregunta, pero no dije nada.

			Pasado un tiempo, me forcé a ser funcional en esa situación. Acomodé un poco la distribución de las mesas de modo que tuviéramos más espacio para las otras cajas. Saqué otro par de cosas de la mochila con la esperanza de que al ver mis artículos de dibujo mi felicidad volviera. De vez en cuando volteaba alrededor para buscar a Oliver. Él estaba dando vueltas por ahí, viendo como los otros expositores acomodaban y mirando la mercancía de puestos ya terminados. Caminaba con las manos en los bolsillos un poco encorvado, de seguro estaba nervioso pero sus ojos escaneaban la escena de la convención. Aparentemente tenía mucha curiosidad. Verlo así era muy inusual si tenemos en cuenta que él era de los que hacía acto de presencia cuando entraba en algún lugar.

			Terminé de acomodar las cosas que Amy me había asignado. Nuestro puesto estaba comenzando a verse un poco más decente, aunque seguíamos muy por debajo de otros lugares más «profesionales». Era aceptable, considerando que solo éramos dos chicos en su primera convención.

			—¡Hey, tú! ¡El guapo pelos chinos! ¡Ven para acá! —Escuché gritar a Amy. Giré mi cabeza lo más rápido que pude. Varias personas voltearon a verla, a ella parecía no importarle. Había olvidado presentarle a Oliver. Va a matarme.

			—Dígame, general. —Oliver se puso firme y la saludó de manera militar. Era adorable que fuera capaz de seguir el juego a una completa desconocida. Amy solo sonrió ante su reacción. Ya había pasado la primera prueba.

			—Identifíquese, soldado. —Amy se aclaró la garganta y siguió con el juego un poco más.

			—Oliver Sharp, señora. Dieciocho años. Próximo a egresar de la preparatoria.

			—¿Cuáles son sus intenciones con la damisela acá atrás? —dijo señalándome con el pulgar.

			—¡Hey! —protesté. Sentí el calor subir a mi rostro.

			—Quiero hacerlo feliz todos los días. Mostrarle que le tengo un cariño incondicional y que con el tiempo se pueda convertir en amor.

			Mis mejillas ardieron al escucharlo ¿Cómo puede decir eso con tanta naturalidad? Amy solo sonreía ampliamente. Le dio una palmada a Oliver en el hombro y él se relajó. Intercambiaron un par de palabras que no alcancé a escuchar ya que me encontraba demasiado entretenido desenredando un par de cuerdas que se habían atravesado mal en la malla. «Carajo», me dije a mí mismo. La vergüenza de haber escuchado a Oliver aún se hacía presente sobre mi cara. Me sentía tonto. El tiempo parecía congelado y solo estaba yo ahí, pensando en qué podría decir de vuelta.

			Mis pensamientos me llevaron a Jason una vez más. Había pasado muchísimo tiempo desde la última vez que nos vimos. Y no fue necesariamente en buenos términos. Esperaba que el acelerado crecimiento de la ciudad y nuestros distintos intereses evitaran que nos volviéramos a encontrar. Lo peor de todo es que sigue igual. Con esa mirada que hipnotiza, su voz profunda, esa condenada sonrisa perfecta... Soy débil ante él y odiaba serlo. Odiaba la manera en que hacía latir mi corazón sin el más mínimo esfuerzo. No debería estar pensando en él; no debería volver a caer en sus mentiras. Amy me lo dijo muchas veces, me advirtió que Jason era de los que gusta divertirse un rato, y que desgraciadamente ese estilo de vida no va conmigo. No lo culpo, a veces me pregunto si fui yo el que no lo quiso entender.

			—¿Necesitas ayuda? —La dulce voz de Oliver inundó mis oídos y a medida que levantaba la mirada pude ver crecer poco a poco esa dulce sonrisa sobre su rostro. Tiene unos hoyuelos preciosos.

			—Em… un poco nomás —dije tratando de mantenerme cuerdo—. Espero que no te aburras mucho estando aquí.

			—¿Aquí? —Rio entre dientes volteando a ver el ecosistema del lugar—. Creo que es imposible que me aburra en un lugar como este. ¿En qué puedo ayudar?

			—Supongo que Amy te dijo que me preguntaras qué podías hacer… así que me ahorraré otra conversación y no te diré que «le preguntes a Amy», por lo que… —Me quedé pensando un rato con la cuerda entre mis manos—. Tú eres el altote aquí, ayúdame a colgar esto.

			—Claro —dijo tomando la cuerda de mis manos—. Discrimíname por medir casi dos metros. Los gigantes también somos personas, ¿sabías?

			Sonreí sin muchas ganas. Era obvio que estaba bromeando conmigo como acostumbramos a hacer, pero en ese momento no me encontraba del humor suficiente como para seguirle el juego. Oliver se quedó callado, no me preguntó nada. Supongo que pensó que estaría estresado. Y sí que lo estaba, pero por alguna razón es más importante para mi cerebro concentrarme en un idiota que me rompió el corazón hace más de dos años que la amenaza que representa estar atendiendo un puesto en la convención más significativa de la ciudad.

			Intercambiamos un par de palabras que se resumen en «Más arriba». «¿Así?». «No tanto». «¿Ahí está bien?». «Muchas gracias». El celular de Oliver comenzó a sonar una vez que terminamos de acomodar lo necesario para poder comenzar a recibir personas. Se alejó unos cuantos pasos para poder contestar y llevó un dedo a su oído de manera que pudiera escuchar mejor. Solo lo observé. Mis ojos trazaron las líneas de su espalda y me pareció gracioso que al tener un poco alzadas las manos fuera posible ver algo de su cintura bajo su camisa. Sonreí levemente y sacudí la cabeza. ¿Por qué la presencia de Jason me afectaba tanto? Oliver está conmigo y es alguien que genuinamente quiere estar conmigo. Aunque me aterra que aún no tengo la seguridad de que todo siga bien. Mi sonrisa desapareció y mordí mi labio con frustración. Tenía que dejar de pensar en él. Por mi propio bien tenía que sacarlo de mi cabeza.

			—Hey, Hamilton —me llamó Oliver. Me levanté de mi asiento y me acerqué a él—. Mis padres necesitan que vaya a hacer unos mandados, lo que significa que tengo que retirarme.

			—Si te hace sentir mejor, no esperaba que te quedaras hasta las diez de la noche entre muchachos pubertos gritando en un idioma que no entienden y sujetos mayores de treinta y cinco años que no tienen problema con llevar cargando una almohada de una caricatura china con poca ropa… —dije encogiéndome de hombros.

			—¿Qué? —Oliver abrió los ojos considerablemente perplejo ante mi verdad; dudaba de mis palabras—: ¿En serio hacen eso? ¿Por...qué?

			—Creo que explicártelo sería complicado, pero cada quien tiene sus gustos. —Reí al recordar que mi cuarto estaba lleno de pósteres sacados de las épocas góticas del dos mil siete, así que era mejor que me reservara mis comentarios.

			Oliver solo relajó la mirada y me dedicó una sonrisa. Adoraba la manera en la que provocaba que se me enchinara la piel. Entrecerró los ojos y se inclinó lentamente hacia mí. Por el rabillo del ojo observé a Jason pasar entre uno de los pasillos de la convención. Me sentí culpable y di un paso hacia atrás.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunté algo confundido. Mantuve la vista en Oliver tratando de no seguir a Jason con la mirada.

			—Intentando dar un beso a mi novio —dijo él tomándome de las manos.

			Nuevamente sentí mi estómago hundirse. No podía besarlo. Su celular sonó de nuevo y yo le solté las manos. Tenía que irse y yo debía de atender este lugar por mi propio bien.

			—Tienes que irte. —Esa oración sonó un poco más dura de lo que quise. Oliver me sonrió con ojos tristes. Yo estaba seguro de que era capaz de quedarse todo el día aquí conmigo.

			—¿Puedo venir a recogerte cuando termines? —preguntó rascándose la cabeza. Simplemente asentí sin decirle nada—. Esperaré a que me llames.

			Sin decirnos más, lo vi alejarse y perderse entre la creciente multitud de jóvenes y niños que esperaban la inauguración de la convención. El barullo del ambiente me abrumó de tal manera que tuve que volver a sentarme. Ahora sí que parecía que me la estaba jugando de difícil. Oliver lo intenta, lo intenta demasiado. Debería de darle algo de crédito.

			—Princesa, levanta tu trasero de esa silla. —Amy se acercó y me dio una fuerte palmada en la espalda—. ¿Algo pasó, verdad?

			—Jason está aquí en la plaza —dije sin emoción. No tenía sentido darle rodeos a Amy.

			—¿Sigue vivo?

			—Peor, está igual. Me lo encontré cuando llegué.

			—¿Te vio con Oliver? —preguntó cruzándose de brazos.

			—Sí, se presentaron. —Me llevé las manos a la cara.

			—Qué incómodo. —Ella silbó y bajó la mirada.

			—Ni me lo digas —suspiré y me levanté de la silla.

			—Te mataré si vuelves con él —dijo tomándome de los hombros—. Oliver es un buen pedazo de humano.

			—Estás loca, ni muerto o urgido volvería con Jason. —Me exalté y me mordí la lengua. Llevé mis manos hacia mi boca haciendo énfasis en el dolor. Amy rio y volteó a la mesa.

			—Solo asegúrate de mantenerte cuerdo esta vez. No queremos que se repita lo de la fiesta de Charly. —Sé que Amy se preocupa por mí, pero los recuerdos de esa fiesta me traen mucho dolor.

			«¿Qué gana exactamente con jugar conmigo?», es algo que a veces me pregunto. No voy a perder el tiempo lamentándome de nuevo. El tiempo de Jason ya pasó, fue suficiente todas esas veces que lloré delante de él de maneras tan vergonzosas que me cuesta admitírselo a Amy. Peor, no quiero dejar que arruine esta experiencia y tampoco debe arruinar las atenciones que Oliver quiera tener conmigo. No tengo motivo para cargar con esto cuando ya estoy con Oliver, no debo acarrear con los recuerdos de Jason en absoluto.

		


		
			Capítulo 7

			Era una completa locura. Después de la inauguración, las personas recorrieron los pasillos como si estuviéramos regalando la mercancía. No era de menos recordarme que me encontraba en la convención más grande de la ciudad y que dicha ciudad no era precisamente chica.

			Hoy no era un día para nada bueno. Claro, teniendo en cuenta que desperté tarde y tuve la fortuna de encontrarme con la persona que me hizo sentir como una completa basura. La presencia de Oliver no ayudaba en lo más mínimo y mis sentimientos seguían acumulándose en el fondo de mi estómago como una pesada piedra. Este se suponía que era un día para disfrutar y me sentía completamente culpable de no poder fingir alegría.

			Era consciente de que sentirme de esta manera era mi elección. Sería estúpido echarle la culpa a todos los factores negativos que me molestan, pero no puedo evitarlo. Supongo que no debí rechazar los intentos de Oliver por ser caballeroso conmigo, él no tiene la culpa. A veces siento que apresuré las cosas con él. No nos conocemos mucho y puede que a la larga terminemos acabando la relación gracias a todas mis dudas.

			«¿Estás seguro de que quieres esto?».

			Mi visión estaba nublada, operaba como una máquina atendiendo a los clientes que se acercaban al pequeño puesto, pero carecía de emoción alguna. Estaba completamente absorto de mis alrededores. Podía sentir la mirada de Amy en intervalos como si estuviera revisando que no fuera a desplomarme frente a toda esa gente. Mis intestinos se retorcían bajo la posibilidad de encontrarme con Jason de nuevo y, en mi posición, estando detrás de la mesa llena de mercancía, no podría escapar con facilidad.

			Encontré una manera de distraerme mientras esperaba a que se calmara mi ansiedad. El escenario estaba a punto de comenzar con los eventos principales de la convención, así que ambientaron el lugar con música típica de los programas japoneses. No pude evitar cantar cuando comenzó una canción que me era bastante familiar. Murmuré partes de la canción tratando de imitar lo mejor que podía los sonidos que intentaban dar un mensaje, el cual, por mi falta de conocimiento del idioma, no entendía en absoluto. De igual manera la melodía me resultaba agradable.

			Poco a poco sentí mis ánimos levantarse y me dejé llevar por el ambiente a mi alrededor. La preocupación que tenía anteriormente se estaba desvaneciendo a medida que seguían llegando personas al puesto y me pedían que les dibujara algo. Generalmente eran retratos de ellos mismos o algún personaje popular de la serie de moda.

			El día transcurrió tranquilo sin ningún incidente más. Agradecí a los cielos la paz mental que me habían traído. Ya pasaban de las ocho y las personas comenzaron a irse. Algunos puestos se encontraban guardando la mercancía sobrante. Hubo algunos otros cubículos cuyos mercaderes nunca aparecieron en la convención. A manera de acuerdo mutuo, Amy y yo comenzamos a recoger lentamente nuestras cosas. Para un primer día no nos había ido mal, la verdad que estábamos bastante satisfechos y pronto haríamos el recuento de las ganancias del día.

			—Muero de hambre —dijo ella.

			—Muero de sueño —respondí tallándome frenéticamente la cara—. Iré al baño un momento.

			—Ve sin cuidado, ya no hay mucho que hacer aquí. —Amy dejó de poner cosas dentro de las cajas y se sentó a usar su teléfono.

			Me encaminé hacia el área de comida, era el lugar más cercano donde podría encontrar un sanitario. A mi alrededor se podían apreciar los restos de una convención, unas cuantas personas vestidas para la ocasión aún se encontraban por ahí visitando otro tipo de tiendas o dando un respiro en la fuente de sodas. Me relajé y estiré los brazos a medida que caminaba al pasillo, en serio que necesitaba una buena enjuagada de cara después de pasar tanto tiempo despierto. Necesitaba algo para la tremenda cruda que me estaba cargando.

			El aire dentro de los baños era tétrico. ¿Qué más podía esperar de un baño público? Siendo sinceros, tenía que agradecer que no había a la vista fluidos no identificados, además, el olor dentro de ese lugar podría ser mucho peor. Me limité simplemente a acercarme al lavabo y salpicar mi cara repetidas veces con el agua fresca.

			Apoyé mis manos en el borde del lavabo y observé mi reflejo. Mi mirada estaba cansada, los agujeros en mi labio inferior estaban enrojecidos, con todo el alboroto de la mañana había olvidado ponérmelos, igual no me hacían falta a pesar de que dejaban un sabor metálico cada vez que pasaba mi lengua por dichos orificios. Respiré hondo y acomodé mi camisa. Inflé el pecho e hice unas cuantas poses involuntarias frente al espejo. Sacudí un poco mi cabeza para que la forma de mi cabello tuviera una caída natural, cuando estuve contento con mi apariencia salí del baño.

			Estaba doblando la esquina del pasillo cuando un mensaje llegó a mi celular. Un poco ansioso lo saqué deprisa de mi bolsillo. Recargué mi hombro en la pared para prestar atención a lo que me mostraba la pantalla del aparato. Sonreí con ternura al ver que era un mensaje de Oliver.

			«¡Hola! ¿Cómo te fue en tu primer día?». Leí el mensaje seguido de una buena cantidad de emoticones.

			«Agotador pero divertido. Me estoy muriendo de sueño», escribí al mismo tiempo que se escapaba un bostezo de mi boca.

			«Lamento no haber pasado el día contigo».

			«Créeme que con el favor que me hiciste en la mañana es más que suficiente».

			«¿Paso por ustedes? Logré que mis padres me prestaran el pickup, supongo que tienen cajas grandes que cargar». Ahora sí que sentía que estaba abusando de su amabilidad. ¿Este hombre es real?

			«No muchas. Amy trajo su camioneta, pero se agradece que quieras ayudar».

			«Perfecto, estaré ahí en 40 minutos». Mi vientre dio un brinco y guardé el celular en mi bolsillo trasero. El simple hecho de leer sus mensajes me daba una sensación de autenticidad.

			Para mis ojos Oliver era perfecto. No tenía punto de comparación, simplemente nombrar cada cosa en la que ha puesto empeño desde que comenzamos a hablar más ha sido magnífico. Jamás pude imaginarme un escenario donde Oliver, ese chico guapo inalcanzable, aparecería en la puerta de mi casa a las diez de la mañana para llevarme a una convención de cultura japonesa. Pensar en él era como una bocanada de aire fresco, me hacía sentir tranquilo.

			A pesar de todo lo que viví con Jason, me hacía sentir bien estar al lado de Oliver. Sacudí la cabeza sintiéndome muy estúpido, lo hacía sonar como si tuviera a dos chicos peleando por mí cuando la realidad está muy lejos de todo eso.

			Fue entonces cuando lo vi. Jason seguía en la plaza. Estaba a punto de salir del pasillo que conectaba el área de sanitarios con el resto de los puestos de comida cuando vi su esbelta figura recargada en la esquina bloqueando completamente mi ruta de escape.

			Tenía dos opciones: salir corriendo evitando una conversación o regresar al baño y pedirle ayuda a Amy. Escondí la cara en el celular tratando de no hacer mucho contacto visual en caso de que comenzara a sentirse observado. «¿Por qué me sigue?». Comencé a respirar más rápido, debía de dejar de pensar que soy el centro de su universo, él tiene todo el derecho a estar donde le dé la gana. Mi presencia no es relevante, solo una muy ridícula coincidencia.

			Se separó de la pared y caminó hacia el pasillo, no pude evitar el contacto visual. Estaba acabado.

			—¿Y tu guardaespaldas? —me preguntó de manera muy casual como si nunca hubiéramos perdido contacto. Su voz profunda me hizo estremecer.

			—En su casa probablemente… —Quise aparentar una respuesta neutral y desinteresada. Fallé. Mi voz temblaba demasiado.

			—Te ves muy bien. —Entrecerró los ojos y me dedicó una sonrisa que no supe cómo interpretar. Mi espalda estaba contra la pared, tenerlo frente a mí nuevamente me hacía sentir extraño. Me recordaba cosas que hacía tiempo había dejado atrás.

			—Suponiendo que he dormido menos de cinco horas y he tratado todo el día con fans acalorados, tomaré tu palabra. —Intenté reír, me sentía patético—. Podría estar peor.

			—Yo tampoco esperaba encontrarme contigo hoy. —Sus ojos escaneaban mi figura, me sentía desnudo, se estaba acercando a mí poco a poco—. Pero me alegro de haberlo hecho. Quería una oportunidad para hablar contigo.

			—Ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos y, sí, definitivamente es raro verte aquí. —Sentía mi corazón palpitar dolorosamente en el pecho, estaba hablando con una nueva seguridad. Enderecé mi postura y él se apartó un poco.

			—La fiesta de Charly, ¿no? —Mi estómago se volvió un nudo y quise vomitar, estaba hablando de ello de una manera tan natural que me enfermaba. «Quiero que desaparezca».

			No respondí, clavé la mirada en mis tenis y apreté mi celular dentro del bolsillo del pantalón. Necesitaba salir de ahí pronto. Torcí la boca en una especie de mueca, Jason me miró confundido tratando de interpretar mi rostro, creo que debió de darse cuenta de que había dicho algo mal. Comencé a caminar por el pasillo pero me sostuvo el brazo gentilmente, me sorprendí ante el contacto y sacudí el brazo involuntariamente.

			—¿Qué quieres de mí? —dije alterado. Sentí la adrenalina correr por mi cuerpo en forma de choques eléctricos. Jason me miraba con una expresión triste.

			—Solo quiero saber la causa por la que te fuiste. —Su voz era suave, era un tono que hacía tiempo no escuchaba—. Después de ese día no supe nada de ti, no respondiste a mis mensajes, ignorabas mis llamadas. ¡Me bloqueaste en todas tus redes sociales!

			Bajé la cabeza derrotado, no sabía qué decirle. No podía decir nada. Su presencia me hacía sentir débil, incómodo. Volvió a acercarse a mí, lentamente puso su mano en mi hombro y acarició mi brazo hasta que tomó lentamente mi mano en la suya. La sensación era cálida, ya no tenía la necesidad de huir.

			—Dime porqué, Alexander… —hablaba con voz baja, quebrada. Si no lo conociera juraría que estaba triste, pero eso era imposible, al menos para él—. Nunca quise separarme de ti. Estábamos muy bien. Dime qué fue lo que hice mal, sabes que aún te a…

			—¡Cállate!

			Jalé mi brazo y salí corriendo lo más rápido que me permitieron mis pies. No volteé hacia atrás. Lo escuché correr detrás de mí, pero se detuvo una vez que llegamos al área de la convención.

			¿Cómo se atreve a decir eso de nuevo? Yo sé que solo son mentiras, nunca hubo verdad en sus palabras. No puede hacer eso. No tiene derecho.

			Si acaso tenía que pasar lo que pasó en esa maldita fiesta, fue lo mejor. Me hizo darme cuenta de muchas cosas. No quería enfrentar a Jason, no estaba preparado para decirle la verdadera razón de nuestra separación. Aunque supongo que tampoco es justo para él que me haya ido sin decir ninguna palabra. No me importa, no podría importarme en absoluto.

			Lágrimas calientes salieron desesperadas de mis ojos, esto no podía estar pasando. Estaba tan confundido… Quería desaparecer. ¿Por qué es así conmigo? ¿Por qué simplemente no puede dejarme en paz? Yo estoy bien sin él. No lo necesito. No tengo que darle explicaciones; son mis decisiones.

			No podía llegar con la cara llena de lágrimas, odiaba que Amy me hiciera preguntas. Detuve mi carrera unos cuantos metros antes de regresar al puesto, revisé mi celular tratando de distraerme y tenía otro mensaje de Oliver. Limpié mis ojos con desesperación tratando de leer el mensaje.

			«Eres el mejor, ¿sabes? Gran trabajo hoy», otro mensaje cargado de emoticones enamorados.

			«Mentiroso», pensé.

		


		
			Capítulo 8

			—¿Ya terminaste? —me preguntó Amy apuntando a una caja frente a mis pies.

			Respondí afirmativamente con un movimiento de cabeza. Desde que regresé de mí no tan amable encuentro limité mis palabras en cuanto logré calmarme. Probablemente aún se encontraban restos de tristeza húmeda en mis ojos, pero quizá Amy pensaba que era parte de mi cansancio y desvelo. O tal vez no quiere iniciar una conversación incómoda.

			Mi teléfono no había dejado de vibrar anunciando mensajes de Oliver. La mayoría no necesitaba respuesta alguna, yo solo me dedicaba a demostrar mi presencia con algún emoticono o una imagen que sirviera de triste excusa para una conversación monosílaba.

			La conversación con Jason me había dejado sumamente irritado. Necesitaba calmarme o terminaría siendo grosero con la primera persona que me dirigiera la palabra. Después del incidente del baño no lo había visto, supongo que dejé en claro que no tenía humor para platicar. Me sentí tranquilo sabiendo que no tenía modo de contactarme ya que como él me había recordado, lo bloqueé de toda red social y cambié mi número desde que nos separamos.

			Cerré la caja que tenía frente a mí y doblé los manteles tratando de encontrar una pizca de paz mental. Quería llorar muy fuerte y apenas era el primer día de la convención. Toda la semana sería la misma rutina de levantarme, tomar el autobús y venir a fingir una buena actitud. Jason había arruinado este sitio también. Todo era su culpa.

			—Hola, aventureros del bajo mundo. —Giré la cabeza lo más rápido que pude cuando escuché la voz de Oliver—. ¿Cómo les fue?

			Me levanté de la silla de un salto y lo abracé del cuello. Se tambaleó un poco tratando de mantener el equilibrio. Me sentía aliviado de tenerlo de nuevo conmigo, no me había dado cuenta de lo aterradora que me resultaba la presencia de Jason. Enterré mi cabeza en su pecho dejando que el olor a su loción me hiciera olvidarme de todo lo ocurrido.

			Sentí sus cálidos brazos apretar mi cintura y pude escuchar que reía suavemente. Quería quedarme ahí para siempre.

			—Fue un día pesado, eso explica la actitud cariñosa —respondió Amy refiriéndose a mí.

			—¿Algo que pueda hacer para ayudar? —preguntó Oliver, quien movió un poco de cabello para despejar mi frente y me plantó un sonoro beso.

			Me separé de él para dejarlo ayudar con las pocas cosas que nos faltaban. La presencia de Oliver me hizo olvidarme parcialmente de ese incómodo intercambio con Jason. Lo que quería era largarme cuanto antes de ese lugar. Espero que los siguientes días de convención pasen rápido.

			A lo que podía observar, Amy y Oliver se estaban llevando bastante bien para haber compartido menos de cincuenta palabras en todo el día. Eso me tranquilizaba, ya que desde que Jason había salido de mi vida ella era algo selectiva, por no decir muy cruel, con cualquiera de mis otros ligues. Estaba agradecido de que él se estuviera ganando todos los buenos puntos.

			Terminé ignorando por completo la conversación entre ellos dos enfocándome en mi estrategia para los siguientes días. Cuando llegara a casa haría un inventario de todo lo vendido y al final de la semana repartiríamos las ganancias.

			«Quería una oportunidad de hablar contigo».

			Mi corazón latió con pesadez al recordar esas palabras. Apreté mi mandíbula haciendo rechinar mis dientes. No teníamos nada de qué hablar.

			«Después de ese día no supe nada de ti».

			No quería que me volviera a encontrar. Quería desaparecer por su culpa. ¿Por qué tenía que mencionar la fiesta de Charly? Si tuviera que enumerar, ese sería sin dudarlo el peor error que he cometido en mi corta vida.

			Mis recuerdos me llevaron involuntariamente a los eventos de ese día. La música era ruidosa, el lugar estaba lleno de gente. Abrazaba a Jason de la cintura, él tenía un brazo sobre mis hombros y con su otra mano cargaba un vaso rojo lleno de una mezcla extraña de alcohol. Estábamos muy atontados y yo estaba riendo muchísimo. Fui un momento al baño y cuando regresé… Bueno, solo puedo decir que Jason estaba muy abrazado de una muchacha.

			Sentí como si lo nuestro hubiera sido un chiste de mal gusto; que jugó conmigo solo porque podía hacerlo. Me doy cuenta de que las cosas con Oliver fueron completamente diferentes desde el inicio.

			Estando con Jason jamás mostrábamos afecto en lugares públicos, me presentaba como un amigo y estoy seguro de que jamás tuvimos una cita real. Jugó conmigo por dos años, para que a la primera oportunidad le diera afecto a alguien con quien la sociedad no lo juzgaría. Una chica.

			Me levanté molesto. Tenía que alejarme de ahí. No quería darle explicaciones a nadie. Solo esperaba que Amy entretuviera a Oliver el tiempo suficiente para calmarme.

			Caminé por los desolados pasillos de la plaza que estaba preparándose para cerrar. Sin darme cuenta llegué hasta la entrada, allí dejé que el aire frío de la noche secara mis nacientes lágrimas.

			Ya tenía suficiente con mis inseguridades como para esconder mi relación. Estaba harto de esconderme; eso era lo único que Jason hacía conmigo. Era un amor escondido. ¿Amor? A quién quiero engañar. Él nunca fue nada para mí.

			Pateé el tronco de una palmera lleno de frustración. El dolor se hizo presente en mi pie momentos después. Estaba tan molesto que fue fácil de ignorar. ¿Por qué tenía que hacerme esto? ¿Por qué ahora? Solo quiero que me deje tranquilo.

			—Oye, el pobre árbol no tiene la culpa. —Escuchar su voz me revolvió las tripas.

			—Es una palma… —No quise voltear a verlo, el que me estuviera topando con él durante todo el día parecía un mal chiste.

			—Siendo más exactos es una trachycarpus fortunei, pero no te daré una lección de botánica.

			—No te la pedí. ¿Qué estás haciendo aquí? —No iba a limitar mi creciente enojo. ¿Cuántas veces tenía que decirle que se fuera para hacerlo entender?

			—Vine a fumar un poco —anunció dándole una jalada al cigarro y tirando el humo hacia arriba.

			—Me refiero a ¿por qué sigues aquí? Creí haberte pedido que me dejaras en paz. —Giré mi cuerpo para verlo de frente. Mi espalda se recargó pesadamente contra la palma que acababa de patear.

			—Ya te dejé correr una vez, no planeo volver a hacerlo.

			—¿Qué tonterías dices? —Dejé que mis lágrimas cayeran sin pena—. ¡Todo esto es tu culpa!

			—¿Ah, sí? —Su mirada se puso seria. Tiró lo que quedaba de su cigarro al suelo y lo aplastó contra el pavimento con su zapato—. Échame la culpa entonces.

			Avanzó hacia mí, me tomó de los hombros al momento que presionaba sus labios contra los míos. Quise empujarlo. Golpearlo. Salir corriendo. Cualquier cosa que me alejara de él. Pero mi cuerpo no se movió. Volver a sentir sus labios me recordó todos esos momentos que pasé junto a él. A pesar de que mi enojo hacía que me resistiera, no pude evitar cerrar los ojos y dejar que pasara.

			Mi cabeza era un desastre. Me permití dejar de pensar aferrándome a unas memorias maravillosas que sabía que serían imposibles de restaurar. El olor a cigarro se mezclaba perfectamente con su esencia. Ese aroma fresco y varonil que años atrás lograba volverme loco. Todo era igual. Tan escalofriantemente igual.

			—¡Voy a matarte!

			Mis ojos se abrieron al instante. Pude ver perfectamente a Oliver taclear a Jason al suelo y comenzar a golpearlo. Jamás había visto a ninguno de los dos ponerse violentos. Este escenario era completamente nuevo para mí.

			Quería separarlos, pero mis pies se negaban a moverse. No fue hasta que Jason mandó volar las gafas de Oliver de un puñetazo que mi cerebro me permitió reaccionar.

			—¡Déjalo! ¡¿Acaso estás loco?! —Jalé a Jason de los hombros y lo empujé lejos de Oliver.

			—Ahora veo que es pura pinta y cero acción —dijo él sonriendo y limpiándose la sangre de la comisura de sus labios.

			Oliver estaba a punto de seguir con la pelea, pero puse una mano en su pecho y detuve su adrenalina con todas mis fuerzas.

			—¡Basta! ¡Por favor, basta! —grité desesperado.

			—No quiero que te acerques a él —amenazó Oliver.

			—Tú no me asustas, nene.

			—Ven aquí y te daré algo para que tengas miedo.

			—Si golpearas como hablas, créeme que esta conversación sería diferente.

			Discutían sobre mi cabeza, parecía que no estuviera ahí en medio de ambos evitando que se mataran. Me intimidaba el ambiente. Era yo, entre estos dos sujetos listos para la segunda ronda. Yo no quería esto. Si tan solo Oliver no hubiera aparecido; si Jason no me hubiera besado; si no hubiera salido; si tan solo me hubiera quedado dormido esta mañana…

			—Lárgate —dije.

			—Ya lo oíste, idiota, vete de aquí —continuó Oliver con acento triunfal.

			—Ambos. —Pasé la mirada sobre los dos mostrando mi seriedad. Me alejé de la escena caminando hacia la entrada de la plaza—. ¡Lárguense de aquí!

			—Alex, espera… —Sentí la mano de Oliver rozar mi brazo.

			—¡Déjame solo! —Corrí hacia las puertas lo más rápido que pude esperando que ninguno de los dos se le ocurriera seguirme. Ya no me importaba si querían matarse a golpes, yo necesitaba desaparecer.

			Esto era lo último que me faltaba. Era obvio que Oliver había visto ese beso. Era algo que jamás podría ocultar o negar. Me sentía asqueroso. Necesitaba encontrar a Amy para que regresara algo de cordura a mi cabeza.

			«No quiero esto».

		


		
			Capítulo 9

			Agradecí a todos los dioses que después de ese fiasco Amy hubiera accedido a llevarme a casa. Aunque a decir verdad, teniendo en cuenta mi aspecto, no iba a dejar que me fuera solo, al menos eso fue lo que ella me dijo. Quería llorar. Esto era demasiado.

			—¿Exactamente qué pasó? —me preguntó cuando subimos al auto.

			—Ya te lo dije, salí a tomar aire, Jason empezó a hablar conmigo y Oliver salió de la nada y comenzó a golpearlo —respondí sin hacer contacto visual. Me sentía mal pero no quería que Amy me juzgara. Estaba completamente seguro de que me mataría si supiera todos los detalles.

			Ella se quedó pensativa un momento. Encendió la camioneta y salimos del estacionamiento de la plaza. Las calles estaban vacías, cosa que no era sorprendente ya que pasaban de las diez y era lunes. Parte del camino transcurrió en silencio; eso me torturaba, mi cerebro no me dejaba en paz y el simple hecho de recordar el rostro golpeado de Oliver me apretaba el corazón.

			No me sentía lo suficientemente valiente como para insistir un comentario o iniciar un nuevo tema de conversación, pero seguir callado no era una opción. Así que tímidamente llevé mi mano al botón del radio.

			—Lamento mucho que tuvieras que pasar por algo como eso. —El sorpresivo comentario de Amy me hizo saltar en mi asiento.

			—No te preocupes, solo necesito pensar.

			—Nunca me imaginé que Oliver fuera del tipo violento. —Amy suspiró, parecía decepcionada. La culpa me estaba devorando vivo. No quería que Amy cambiara su opinión de Oliver solo porque estaba ocultando la verdad.

			—Una buena razón tuvo que tener. —Sentí que mi voz temblaba, solo pedía que Amy no se diera cuenta de ello—. Yo también me hubiera molestado si algún ex de Oliver hablara a solas con él.

			Mi intento por justificar las supuestas acciones de Oliver daba asco. Amy solo volteó a verme con desaprobación. No estaba nada convencida de lo que decía.

			—¿Tan molesto que golpearías al sujeto sin antes preguntar qué es lo que pasa? —dijo ella con sarcasmo. Yo solo me encogí de hombros nervioso—. Tienes que admitir que sus acciones estuvieron premeditadas. Y puedo apostarte a que es un loco celoso. Eso a la larga no está bien. Así que disculpa que te lo diga, pero por más encantador que sea ese sujeto, no te conviene estar con él.

			No dije nada. Preferí ahorrar cualquier comentario porque sabía que si seguía hablando terminaría por decir la verdad y no quería hacer eso. Prefería que se enojara un momento con Oliver a que me viera como un infiel y un mentiroso.

			Mi teléfono no había dejado de vibrar anunciando mensajes y llamadas. Se me revolvía el estómago con la sola idea de revisarlo. Sabía muy bien que Oliver me estaba buscando. Seguramente querría una explicación a todo lo sucedido, pero no tenía cómo responderle.

			El resto del camino fue igual de incómodo. Me despedí de Amy y le di las gracias. Caminé hacia la puerta sacando las llaves de mi bolsillo, pero antes de que pusiera la mano en la perilla, mi hermana abrió la puerta y me jaló dentro de la casa.

			—¿Qué rayos? —le pregunté desconcertado.

			—¿Y Oliver? —Ella miraba por la ventana como si estuviera buscando algo.

			—¿Eh?

			—¿Por qué no te trajo Oliver? Te fuiste con él, ¿no? —Cruzó los brazos y comenzó a regañarme.

			—Sí, me fui con él. Pero no tengo que estar pegado a él todo el tiempo —argumenté quitándome la mochila de los hombros.

			—No te creo —dijo recargándose en la pared—. ¿Te hizo enojar, verdad?

			Rodé los ojos y comencé a caminar hacia los escalones que dividían la cocina y la sala de estar con el área de las recámaras. Odiaba tener este tipo de conversaciones ¿Qué diablos le importa lo que hago o no hago? No dije nada. Tenía una mala fama de ser bastante impulsivo y no quería tener a alguien más molesto conmigo. Una parte de mí sabía que si hablaba con Charly estaría más que dispuesta a escucharme, pero por el momento no quería oír razones. Solo quería llegar a mi habitación y preocuparme por la convención del resto de la semana.

			Abrí la puerta de mi cuarto y finalmente pude respirar tranquilo. Un gran póster de Gerard me recibió. Lancé la mochila a mi cama y me dirigí hacia el papel con la foto de mi verdadero amor.

			—Ayúdame, Gerard… —dije en voz alta y recargué la cabeza sobre la imagen—. Estoy muy confundido, no sé qué hacer.

			Mi celular seguía volviéndose loco dentro de mi bolsillo. Supuse que al conectar el wifi de mi casa todas las demás notificaciones llegarían al mismo tiempo. Suspirando profundamente saqué el celular y le di un rápido vistazo a los mensajes. La mayoría eran de aplicaciones como YouTube y Twitter, pero pasando ese bloque, todos eran mensajes y llamadas perdidas de Oliver. Ahora me daba cuenta de que había sido buena idea poner la opción de «no molestar» al llegar a la convención.

			Me separé del póster y me senté a la orilla de mi cama. Leer los mensajes solo me partió más el corazón.

			«¿Llegaste bien a tu casa?». «Por favor, déjame hablar contigo». «¿Qué te hizo?». «¿Estás molesto conmigo?». «Respóndeme, Alex». «No quiero pelear, solo entender».

			Bloqueé el teléfono y me recosté sobre mi cama. Lo había echado a perder completamente. Y lo peor era que Oliver estaba mostrando una madurez desbordante al intentar arreglar las cosas mientras yo solo estaba ahí ocultándome de mis errores. Se me revolvió el estómago. Me quedé observando el techo recordando memorias con Jason, ¿Por qué lo hice? Ni siquiera yo tenía la respuesta a por qué había dejado que se acercara tanto a mí.

			Quizá dentro de mí todavía existía la posibilidad de volver y tratar de tener lo mismo que hace años. Pero ahora Oliver estaba en este asunto. Se supone que Oliver está conmigo para bien, porque él me quiere. O al menos eso quiero creer.

			Mi celular volvió a vibrar. Desbloqueé el teléfono y leí el mensaje sin abrirlo. Lágrimas salieron de mis ojos que rodaron hasta mis oídos.

			«Te quiero mucho».

			No podía permitir que algo como esto echara a perder una buena relación que empecé hace menos de un mes. Cubrí mi rostro con mis brazos dejando el celular caer al suelo. Poco me importaba. Me sentía horrible. ¿Cómo pude dejar que esto pasara? Todo era mi culpa y a pesar de haber sido una terrible persona, Oliver no parecía estar molesto. Estaba más que claro que él quería arreglar las cosas.

			Comencé a sollozar e intenté tapar mis gimoteos con una almohada. Lo último que quería eran más preguntas por parte de mi hermana o mis padres. Pensé en responder su mensaje, pero no tenía energías para levantarme y tomar mi teléfono de nuevo. No quería hablar con nadie, solo quería llorar hasta quedarme dormido.

			Escuché la puerta de mi cuarto abrirse. Rápidamente me incorporé y desesperadamente traté de limpiar mis lágrimas. Esperaba ver entrar a mi hermana con un torbellino de preguntas, pero en su lugar solo vi su brazo dejar lentamente un plato con tres rebanadas de pizza sobre el suelo. Una vez que dejó la comida, cerró la puerta y pude escuchar sus pisadas alejarse por el pasillo.

			Mi estómago gruñó, algo que me distrajo parcialmente de mi culpa y tristeza. Tímidamente me levanté y tomé el plato con la pizza, apagué la luz y regresé a mi cama. Comí en silencio agradeciéndole a Charly mentalmente su gesto de amabilidad. Un calor agradable invadió mi interior, quise pensar que se trataba de mi hambre siendo saciada, pero sabía que esa era la tranquilidad regresando a mi cuerpo poco a poco.

			Me prometí que mañana, antes de ir a la convención, pediría consejo a Charly. Y de ser posible, buscaría la manera de disculparme y explicarle todo a Oliver.

		


		
			Capítulo 10

			Desperté temprano, había tenido una noche horrible y solo quería salir de mi cuarto para hacer cualquier cosa para distraer la creciente culpa que se había acumulado en mi cerebro. Estaba harto de tener que huir. Entré al baño y me salpiqué el rostro con agua helada tratando de reducir la hinchazón que había en mis ojos. Hasta un ciego se daría cuenta de que estuve llorando toda la noche. Me sentía patético.

			Me di una larga ducha. Bajo el grifo mis pensamientos divagaron a los rincones más inesperados de mi mente. Necesitaba hablar con Oliver primero. Aún tenía mucho tiempo antes de que empezara la convención. Todo sería más sencillo de asimilar si Oliver me odiara. Así sería más sencillo.

			Salí del baño preparado con la ropa que usaría durante todo el día. A diferencia de ayer, aproveché la tranquilidad de la mañana para colocar mis respectivas perforaciones en mi labio inferior. Pasé la lengua por los agujeros por reflejo y terminé de secar mi cabello con la toalla.

			Busqué mi celular con la mirada. La verdad es que no quería usarlo, pero tenía que estar pendiente de cualquier noticia que Amy me pudiera comunicar.

			Me sobresalté al escuchar el tono que había programado para Oliver. Me mordí la lengua y dudé en contestar. Lo levanté del suelo y presioné el botón para responder la llamada antes de que cambiara de opinión.

			—¿Hola? —dije con pena.

			—Hola. —Su voz sonaba apagada. Mi estómago se revolvió—. ¿Cómo estás?

			—Deja la charla cordial. —Ignoré su pregunta—. Cometí un error y quiero hablar contigo al respecto.

			—Está bien. —Me sorprendía la brevedad de sus palabras. No estaba seguro si Oliver estaba triste o sumamente enojado, de cualquier manera, era muy extraño escucharlo hablar así.

			—Yo… ¿podemos vernos? —titubeé. Comencé a dar vueltas alrededor de mi habitación, esta era mi oportunidad para hablar las cosas.

			—¿Ahora?

			—Dentro de unos veinte minutos. ¿Está bien? —Los nervios me consumían. ¿Qué se supone que haría si me decía que no? Seguir intentando supongo.

			—¿En el parque? —sugirió él.

			—Preferiría hablar en mi casa. —De esta manera habría más privacidad si las cosas llegaran a salir mal. Todavía no estaba seguro de lo que le iba a decir.

			—Ok, ahí estaré. ¿Veinte minutos, cierto? —confirmó soltando un suspiro.

			—Sí, gracias. —Me despedí y colgué la llamada.

			La puerta de mi habitación se abrió de golpe. Grité al escuchar la puerta golpear contra la pared. Mi hermana estaba parada en el marco de la entrada con la mirada enfocada en mí y el cepillo de dientes aún dentro de su boca. No sé qué había escuchado, pero no se veía feliz.

			—¿Qué le hiciste? —Habló con la boca llena de espuma.

			—¿Estabas escuchándome? —La acusé sintiéndome muy indignado.

			—Ya sabía que algo había pasado entre ustedes dos. —Posó una de sus manos en su cintura mientras continuó cepillándose los dientes—. De «olvidé tu cumpleaños» a «maté a tu perro», ¿qué tanto la regaste?

			—Besé a Jason —confesé derrotado. En serio esperaba que me dijera qué hacer, estaba desesperado y se me acababan las ideas.

			Vi que ella dejó caer los brazos, me miró con tristeza y regresó por el pasillo. Asustado, me levanté de la cama y la seguí. Genial, ahora mi propia hermana me odiaba también. ¿Por qué todo el mundo estaba juzgándome? Me sentía expuesto y estúpido.

			—Lo siento, pero no puedo abogar por los condenados a muerte —dijo ella entrando al baño y cerrándome la puerta en la cara. Perfecto. Ahí va mi única esperanza.

			—¡No fue intencional! —Me sentía más tonto al tratar de justificarme, aunque era cierto, yo no quería que Jason me besara, pero tampoco hice nada para evitarlo. Así que, aunque me costara reconocerlo, parte de la culpa recaía en mí—. En serio, necesito un consejo.

			Me recargué en la puerta del baño. No esperaba que me respondiera, ella más que nadie estaba decepcionada de mis acciones, no hacia falta que me lo dijera. En ocasiones anteriores hablamos sobre la seriedad de las relaciones y el delicado tema de las infidelidades, que yo no podía estar por ahí regalando el corazón o en serio me iban a lastimar; y que si no me sentía seguro para llamar a alguien mi «novio» que simplemente tuviera citas sin tener nada serio.

			Charly me había repetido eso tantas veces que lo recitaba de memoria muchísimo antes de Jason. Me odiaba por no haberla escuchado, ahora estaba metido en este embrollo solo por no saber cerrar ciclos. No me costaba nada haber salido de ahí o simplemente empujarlo. Aunque las cosas hubieran resultado un poco más incomodas, hubiera preferido eso a tener que enfrentarme a Oliver después de haberlo lastimado.

			—Ayúdame, por favor… —hablé hacia la puerta recargando mi cabeza contra la madera—. No quiero perderlo, no a él…

			—Eso no me lo digas a mí. —Charly abrió la puerta provocando que me tambaleara. Me aparté para que ella pudiera salir—. Díselo a él. Todo lo que sientas, dilo. Si te sientes inseguro, dilo. Si sientes que van muy rápido, díselo. No te quedes callado. Si Jason aún te mueve el tapete, espera un tiempo. No tiene nada de malo que todavía sientas algo por él. Solo aclara tus pensamientos y no estés tratando de alimentar dos pavos del mismo saco. El que sale perdiendo eres tú.

			—¿Cómo le digo eso? —suspiré tratando de aguantar las lágrimas. Había olvidado lo triste que en realidad me sentía—. ¿Cuándo terminaré de pedirle perdón?

			—Honestamente —se cruzó de brazos—, no creo que Oliver sea un tipo rencoroso y se ve en su mirada que en serio te adora. No tienes que martirizarte, pero reconoce que la regaste. ¿Vas a verlo hoy?

			—Le dije que viniera en veinte minutos —respondí limpiándome las lágrimas. Aún tenía muchas dudas. Odiaba dudar de esta nueva relación, había pasado tan poco tiempo y todavía no tenía muy en claro lo que en realidad sentía. ¿Qué se supone que debería hacer?

			—Te buscan en la puerta —dijo Charly señalando la entrada. Siguiendo su dedo vi la silueta de Oliver reflejarse parcialmente por la sección de vidrio empañado de la puerta principal.

			Mi estómago se hizo un nudo. Tuve el impulso de salir corriendo y encerrarme en mi habitación. Mis rodillas temblaban. Mi hermana me dio un codazo en la espalda, la corriente de dolor hizo a mis piernas reaccionar, avancé dos grandes pasos hacia adelante. Volteé hacia atrás solo para ver que ella cerraba la puerta de su habitación.

			«Basta de huir», respiré hondo y me relajé. Tenía que enfrentarme a los problemas. Solo era cuestión de aclarar todo este asunto, no necesitaba actuar como si hubiera hecho algo más grave.

			—Vamos, Alex —me dije a mí mismo en un leve murmullo—, sé que puedes hacerlo.

			Caminé la distancia restante hacia la entrada limpiando el sudor de mis manos en el pantalón, apreté la perilla y lentamente abrí la puerta. Subí lentamente la mirada para encontrarme con los ojos de Oliver escondidos detrás del vidrio roto de sus gafas. La culpa cayó como una pesada piedra en mi estómago.

			Se veía triste y muy serio. Nuevamente tuve miedo. Yo sabía que era humanamente imposible que no estuviera molesto conmigo, aunque intentara no aparentarlo. No estaba seguro si era mi conciencia o si en serio Oliver estaba haciendo un gran esfuerzo por estar frente a mí.

			—Hola —dijo él con una pequeña sonrisa.

			Lágrimas se formaron en mis ojos. La mirada de Oliver cambió a una de preocupación, se acercó a mí con intención de abrazarme, pero yo di un paso hacia atrás. No quería que me reconfortara cuando el que había cometido el error era yo.

			—Lo siento mucho… —comencé a decir.

			—No estoy molesto contigo, yo quiero arreglar las cosas. Sé que estuvo muy mal que golpeara a tu amigo y créeme que después de que te fuiste me disculpé con él. Estuve mal, yo… —explicó Oliver. Hablaba rápido. Lo interrumpí.

			—No lo entiendes… pienso que es mejor dejar esto hasta aquí.

		


		
			Capítulo 11

			Los ojos de Oliver se abrieron considerablemente. Movía su boca tratando de encontrar las palabras, pero solo salían balbuceos. Lo invité a pasar para explicarle mi decisión, no quería que pensara que había sido premeditada. Nada de esto era su culpa, era yo quien necesitaba tiempo para aclarar mis pensamientos.

			—Lamento haberte hecho venir para esto —le dije mientras me sentaba en el sillón, él tomó asiento frente a mí.

			—No te preocupes, es mejor así a que me lo hagas saber por mensaje. —Oliver intentó reír, yo me sentí incluso peor.

			—Encontrarme con Jason me hizo sentir extraño —expliqué—. Y no quiero que mis dudas maten nuestra relación. Honestamente, te aprecio demasiado como para dejar que mis inseguridades te lastimen.

			Para ese punto tenía la vista clavada en mis zapatos, no soportaba ver a Oliver. ¿Estará triste? ¿Molesto? Lo más seguro es que piense que soy un niño inmaduro que no sabe manejar sus emociones.

			—Yo también me sentí un poco extraño al principio. —Oliver dejó salir un largo suspiro. Levanté la cabeza para mirarlo—. Mi… mi sexualidad no es un secreto para nadie y he tenido un par de novias, pero tú has sido el primer chico con el que he salido. No quería tratarte como una chica, espero que nunca te hayas sentido así. Y no quiero llenarme de excusas, pero tenía mucho miedo de hacer algo mal.

			Lancé un bufido. Estaba completamente sorprendido. No intentaba predecir el número de personas con las que Oliver había salido en el pasado, además de que aún no habíamos tenido esa conversación. Supongo que las cosas se nos salieron de las manos antes de que pudiéramos entender cómo manejarlas. Me pasé ambas manos por el cabello levantando mi flequillo y dejando mis ojos al descubierto. Era increíble.

			—Nunca imaginé que me dirías algo como eso. —Me reí un poco y me levanté del sillón, le di la vuelta a la mesita de café que nos separaba y me senté a su lado apoyando mi cabeza contra su hombro. Oliver recargó su cabeza sobre la mía y tomó una de mis manos y acarició el dorso lentamente.

			—Tengo miedo de echarlo a perder. —Pude sentir a Oliver tragar saliva—. En serio, me gustas muchísimo. Es solo que no sé qué hacer.

			—Yo tampoco quiero pudrir esto. —Cerré los ojos y suspiré—. Por eso quiero que tomemos distancia. Si nos mantenemos juntos los problemas se harán más grandes.

			Oliver se separó un poco de mí y me miró directo a los ojos, me estremecí bajo su profunda mirada. Su rostro era lo más hermoso que había visto en toda mi vida. Conté sus pecas, todo sobre él era perfecto.

			—Me hubiera gustado estar contigo un poco más. —Oliver hizo una mueca, su voz se quebró un poco.

			—Si tu quieres, después de un tiempo, me gustaría que lo volviéramos a intentar —aseguré mientras apretaba su mano.

			—Estaría encantado de volver a compartir mi tiempo contigo. —Sonrió con una expresión dolida en el rostro. Mis ojos comenzaron a humedecerse. Oliver acarició mi mejilla—. Te lo dije una vez y te lo volveré a decir: eres un muchacho maravilloso, Alex.

			—Perdóname por besar a mi ex —dije completamente arrepentido. Oliver solo se encogió de hombros.

			—Lo entiendo, créeme que desde un principio sabía que no podía competir con él. —Oliver se encogió de hombros. Sus palabras me confundieron.

			—¿Lo acabas de conocer, que no? —le pregunté sintiendo un escalofrió recorrer mi espalda.

			—Desde que nos presentamos en la plaza se me hizo muy familiar, fue entonces cuando recordé la fiesta de tu hermana…

			—Espera, espera… —lo interrumpí, me puse de pie y comencé a caminar por la sala—. ¿De dónde conoces a Charly? ¿Estabas aquí, en la fiesta de hace dos años?

			—Noah es mi hermano, él y tu hermana son muy amigos, así que ese día me invitó a ir con él…

			—¿Eres hermano de Noah? —Me congelé completamente—. No te creo… ¡No se parecen en nada!

			—Nos lo dicen mucho. —Oliver rio un poco incómodo—. Se pinta y plancha el cabello, si no se vería así como el mío.

			Oliver sacudió la cabeza y observé atónito moverse a sus rizos castaños. «Ahora que lo pienso, Noah no pareció muy sorprendido cuando anuncié que estaba saliendo con Oliver». Tienen cierto parecido. ¿A caso esa era la razón por la cual Noah me parecía algo atractivo? ¿Acaso me gusta un solo tipo de hombre?

			—Entonces… si conoces a Jason de la fiesta… eso significa que tú eras… —Mi cerebro comenzó a armar las piezas por sí solo. Esto se estaba poniendo demasiado real, no podía ser cierto.

			—Ese día tú me besaste. —Él solo suspiró—. No me dijiste tu nombre, solo recuerdo que hablamos mucho. Estábamos ebrios. Tú parecías molesto con tu «amigo», y me disculpo por coquetear, pero me gustaste mucho.

			—Oh, Dios… —Me tapé el rostro con ambas manos, estaba muriendo de vergüenza—. ¿Sabes qué significa esto?

			Oliver me miró con curiosidad. La tensión en el ambiente estaba subiendo poco a poco. Las nauseas volvieron a hacerse presentes.

			—Ese día… —Me senté en el sillón y comencé a relatar—. Ese día estaba molesto con Jason porque me había presentado como su «amigo». Tomé de más y me alejé. Me encontré con un chico y pasaron cosas. Ahora sé que ese chico misterioso eras tú. A la mañana siguiente me desconecté de Jason sin explicarle nada. Simplemente huí. Cambié mi número, hice nuevas cuentas en mis redes sociales… Me sentía culpable y di por terminado lo que tenía con él…

			—Vaya… —Oliver me miraba perplejo, estaba igual o quizá más sorprendido que yo—. Esa es una gran confesión.

			—Sí…

			¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Todo esto significaba que, hace dos años, le fui infiel a Jason y desaparecí completamente de su vida por ese beso en la fiesta. Y resulta que el chico misterioso era Oliver. El que ahora era mi actual pareja. Esto era un mal chiste. Una trama barata sin profundidad. ¿Por qué esta condenada ciudad tenía que ser tan pequeña? ¿Por qué? Maldita sea.

			—Perdóname por no haber tocado el tema antes, creí que sí me recordabas y por eso te mostrabas tan cariñoso conmigo en la escuela. —Oliver se rascó la nuca, se veía claramente incómodo.

			—No tienes motivos para disculparte —dije moviendo mis manos frenéticamente—. Esto se nos fue de las manos, eso es todo.

			—Sé que probablemente esté fuera de lugar que diga algo como esto en este momento, pero... —Se cruzó de brazos, su voz comenzaba a temblar—. Quizá algo nos está diciendo que debamos estar juntos, después de todo…

			Tomé un cojín de uno de los sillones y se lo arrojé a la cara. Comencé a reír, por unos momentos Oliver me miró muy confundido, pero eventualmente lo contagié de mis carcajadas. No podía creer que se le ocurriera decir algo así en un momento como este. Me encanta que sea así y no podía evitar pensarlo. Era la esencia que él tenía, tan relajado, pero al mismo tiempo tomándose las cosas en serio. Definitivamente es una persona magnifica. No quiero perderlo.

			—¿Eso por qué fue? —me preguntó una vez que pudimos parar de reír.

			—Por ser un gran tonto. —Lentamente me acerqué a él. Oliver se levantó del sillón—. No quiero perderte. Quiero tener una buena relación.

			—Concuerdo contigo. —Me atrajo hacia él abrazándome. Podía escuchar su corazón latir; era el sonido mas bello del mundo—. Hay que aprender.

			—¿Entonces, estás de acuerdo con intentarlo de nuevo después de un tiempo? —pregunté esperanzado.

			—Esperaré lo que sea necesario para volver a tenerte en mis brazos, así como ahora—. Acarició mi espalda y apoyó su barbilla sobre mi cabeza—. Pero en una mejor situación.

			Solo pude sonreír. Adoraba que fuera tan comprensivo. No solo estábamos tomando distancia porque yo lo pedía, él también comenzó a sentirse algo inseguro, y está bien. No tiene caso continuar con algo que a la larga iba a terminar destruyendo lo que pudo ser hermoso y duradero.

			—Gracias.

		


		
			Capítulo 12

			Después de hablar con Oliver y dejar las cosas en claro me sentí sumamente tranquilo. Los acontecimientos que vinieron los días siguientes me hicieron darme cuenta de que tomé la decisión correcta. Al principio, y momentos después de que Oliver se fuera de mi casa, fui a mi cuarto a llorar. Pero, a decir verdad, en esta ocasión fue diferente.

			Sé que podrá sonar algo arrogante que lo diga sin estar seguro, pero ese día algo cambió dentro de mí y de mi perspectiva de las relaciones. No siempre van a salir bien por el hecho de que las dos personas se gusten, son muchos factores que intervienen en la química de una relación duradera y, a pesar de que no fue mucho el tiempo que realmente estuvimos juntos, me di cuenta de que cometí varios errores al principio.

			Eventualmente llegué a la conclusión de que no había superado a Jason del todo, ya que debí tener la completa seguridad de comenzar una nueva relación y no pensar en mi ex días después de haber tenido una cita con mi actual novio. Esa fue la primera señal que debí ignorar.

			Me alegra haber podido hablar claramente con Oliver, sigo reafirmando que esa conversación que tuvimos dentro de mi sala hace unas semanas nos ayudará bastante cuando llegue el día en que tengamos que reencontrarnos.

			Apenas soy un adolescente, tengo mucho que aprender y hay muchas más cosas que aún no logro entender. He cometido el error de sentirme maduro para cosas en las cuales realmente soy un total inexperto. Una de ellas fue tratar de entender el amor.

			La semana de la convención vino y se fue más rápido de lo que pude percibir. Jason se aparecía eventualmente y dejé de huir de él. Sorpresivamente él no se acercó a hablarme. Lo saludé de lejos, él me devolvió el saludo y no volví a verlo.

			No me preocupé. Otra de las cosas que estuve pensando fue en esa relación pasada que tuve con Jason. Tratar de arreglar eso no traería nada bueno. Si en ese entonces hubiera tomado decisiones diferentes quizá todavía existiría la posibilidad de volverlo a intentar. De igual forma yo no tengo ningún interés en formar una relación con Jason.

			De lo único que estoy seguro es que me siento un poco mejor; a partir de esto aprenderé a ser mejor persona.

			—¿Cómo has estado? —me preguntó Amy dándole un sorbo al café.

			Últimamente había estado viniendo a visitarme, me hacía feliz tener cerca a mi mejor amiga para poder mantener un poco de balance en mi cerebro. Claro que le conté la verdad sobre la disputa de Oliver y Jason; se molestó conmigo un par de días. La verdad que ya sería muy raro que nadie estuviera molesto conmigo por las tonterías que provoqué este pasado mes.

			—Raro, no puedo creer que todo esto haya pasado tan rápido —respondí mientras le daba vueltas a mi malteada con el popete.

			Disfrutábamos el ultimo día de vacaciones a las afueras de un café. El clima era bastante agradable y después del gran trabajo al que contribuimos dentro de la convención nos merecíamos un descanso.

			—Al menos aprendiste algo —suspiró pesadamente—. Oliver me cae muy bien, por favor, no lo arruines.

			—¡Oye! Se supone que estés de mi lado. —Su broma me hirió un poco, pero lo entendía. En eso pensábamos igual—. Aunque no puedo creer que no haya podido mantener una relación a flote por más de un mes.

			—Eso tiene que ser un récord en fracaso amoroso. —Ella soltó una carcajada, yo solo le mostré el dedo medio con una sonrisa—. No lo tomes a mal, fue lo más inteligente que pudiste haber hecho.

			—¿Ah, sí?

			—Piénsalo —explicó ella—. ¿Qué hubiera pasado si la relación hubiera seguido después del incidente con Jason? Los patrones se hubieran repetido eventualmente. Tú seguirías confundido, y disculpa que te lo diga, pero volverías a engañarlo. Admitiste a tiempo que tus sentimientos no estaban del todo claros y que tenías tus propias inseguridades.

			—Tomaré eso como un cumplido —comenté algo confundido, todavía no captaba qué era lo que me quería decir—. ¿Estás segura de que tomé la decisión correcta?

			—Es preferible que trabajes en tus emociones y tener en claro tus sentimientos a que la relación vaya decayendo en una espiral de toxicidad y posesión. —Mojó sus labios nuevamente con el café y continuó—: Las relaciones son complicadas, pero si desde el principio no te sientes del todo cómodo para algo serio, lo mejor es que no te comprometas.

			—Me alegra escucharte decir eso. —Sonreí de manera sincera, comenzaba a sentirme más tranquilo—. Un par de problemas menos.

			—Créeme que hubieran sido más que un par de problemas —dijo ella—. No se ve bien una pareja que se pelea a cada rato por lo más mínimo. Se supone que una relación debe de comenzar con cariño. En lo personal siento que es ridículo e inmaduro las personas que se celan a morir bajo el argumento de «solo estoy protegiendo lo mío».

			—Eso suena bastante psicótico —comenté dándole un sorbo a mi malteada—. Lo peor es que muchas personas confunden una declaración de amor con las amenazas de un psicópata. Ahora que lo pienso, el hecho de que llamara a Oliver así era bastante ofensivo.

			—Pobrecito. —Amy me juzgó con su mirada—. Ese pobre chico se tomó las cosas muy bien, te dio tu espacio, te dejó hablar, llegaron a un mutuo acuerdo. ¿Aún dudas de que ese chico te quiera para algo bien?

			—Nunca lo dudé —me defendí alzando un poco la voz—. Sinceramente, sentía que no podía corresponder los sentimientos que él tenía hacia mí con la misma intensidad. Todavía intento descubrir qué demonios era lo que me estaba frenando. Y no, antes de que se te ocurra, no tiene nada que ver con Jason.

			—Yo lo sé, ni que fueras tan básico. —Rio con sarcasmo apoyando los codos sobre la pequeña mesa que nos dividía—. Y dime… ¿Has hablado con él?

			—¿Oliver? —Amy asintió ansiosa por saber—. No realmente. Nos enviamos mensajes de vez en cuando pero no hablamos seguido. Estamos tomando esto con tranquilidad. Hay veces que lo extraño, pero primero necesito estar bien conmigo mismo antes de involucrar a alguien más en mi vida.

			—Si no te conociera diría que has aprendido algo. —Ella sonrió, su rostro mostraba tranquilidad—. Es gracioso la manera en que tu perspectiva cambió tan rápido.

			—Oh, por favor —rodé los ojos—, no he cambiado nada. Aún hay cosas que me gustaría haber hecho de mejor manera. Y hay días en donde me siento realmente confundido. ¿Realmente me gustan los chicos?

			—¿Quieres sentir mis pechos?

			—¡Ew! ¡No! ¿Qué demonios? —Me retorcí sobre mi silla. Amy solo rio.

			—¿Ves? Si no te da curiosidad tocar estos bombones puedes estar seguro de que bateas del otro lado —aseguró ella. La mueca de asco sobre mi cara tardó en desaparecer.

			—Deja de hablar de tu cuerpo, por favor. —Tapé mi rostro con las manos, sentí el calor subir a mis orejas y pude escuchar a Amy seguir riéndose—. Entiendo tu punto, pero por favor, no vuelvas a hacer eso.

			—Y tú no vuelvas a cuestionarte verdades. —Ella sonrió y se acomodó un mechón de cabello detrás de su oreja—. ¿Qué planeas hacer ahora?

			—Dormir.

			—Hablo en serio.

			—Yo igual. —Alcé los brazos—. No hostigaré a Oliver si a eso te refieres.

			—Claro que no se trata de eso, pero me refería a que si ahora te atreverías a entrar al club de arte de la prepa.

			—Estás loca —dije tratando de terminar la conversación—. Ni aunque me pagaran entraría a ese lugar. Lo que hago se ve como caricatura china comparado con las obras renacentistas que presentan cada fin de mes. Es ridículo intentarlo.

			—Si tan solo tuviera un peso por cada vez que me has dicho que hacer algo es imposible… —Canturreó Amy.

			—Presentaré mi portafolio, pero si me rechazan no volveré a intentarlo, ¿trato?

			—Trato.

			Nuestra conversación cayó en temas triviales relacionados con las últimas tendencias de Internet y las nuevas temporadas de series de las cuales nos teníamos que poner al corriente antes de que la escuela ocupara la mayoría de nuestro tiempo.

			La tarde comenzó a caer, con nuestras bebidas terminadas llegó la hora de que cada uno regresara a nuestro respectivo hogar. Amy fue lo suficiente amable como para darme un aventón de regreso a mi humilde morada.

			Después de pasar todo el día con ella realmente comencé a sentirme feliz. Más «ligero» si tuviera que ponerle un adjetivo. Durante todo el camino cantamos con la peor entonación posible cualquier melodía que el radio nos presentara. Estaba seguro de que varios conductores que nos veían por la ventana habrán pensado que estábamos completamente locos o drogados. A mí me daba igual, me divertía pasar un tiempo sin preocuparme demasiado.

			Me despedí de Amy y caminé hacia la entrada. La escena parecía repetirse a aquella noche en donde todo pareció caer en picada, pero tenía la seguridad de que el día había sido completamente diferente. Dejando esos recuerdos de lado, puse la mano sobre la perilla de la puerta y abrí sin problemas. Charly estaba con un grupo de amigos en la sala viendo el final de temporada de una serie de moda.

			Me invitaron a quedarme, pero sinceramente, me sentía demasiado cansado como para convivir con personas otro par de horas. Así que decliné su oferta con mis mejores modales y fui directo a mi habitación.

			Al poner mi cabeza en la almohada un sueño abrumador se apoderó de mí, no me había dado cuenta de lo cansado que estaba. Con algo de flojera logré sacarme los zapatos sin mucho esfuerzo. Giré sobre mi cuerpo y mi mirada quedó fija en el techo de la habitación. Respiré hondo y cerré los ojos: fueron unas vacaciones de locura.

			Para mi sorpresa mi celular comenzó a vibrar. Lo saqué de mi bolsillo, una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras desbloqueaba el aparato para responder el mensaje.

			«Me encantas, Alex», citaba brevemente aquel chico que me resultaba tan familiar.

			«Me encantas, Oliver», respondí.

			Puse el aparato sobre mi pecho y me quedé profundamente dormido. Nos volveríamos a ver, de eso estaba completamente seguro.
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